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CELEBRACION DE LA
PALABRA PARA EL

MIÉRCOLES DE CENIZA

PREPARACIÓN DEL LUGAR

El lugar, donde se vaya a impartir la ceniza, ha de estar
preparado con los siguientes elementos: al centro del lugar
una mesa en la que se colocará la ceniza, un Crucifijo que
preside la celebración y la Biblia.

RITOS INICIALES

Reunida la comunidad, el grupo o la familia, el ministro
se dirige al centro del lugar, donde será la celebración;
mientras se entona un canto de entrada, que puede ser
Caminaré en presencia del Señor, o bien Este es el día del
Señor, este es el tiempo de la misericordia…, u otro
adecuado.

Si no hay canto, se proclama la siguiente antífona.

Antífona de entrada: Te compadeces de todos Señor, y
no odias nada de lo que has hecho; cierras los ojos a
los pecados de los hombres para que se arrepientan y
los perdonas, porque Tú eres nuestro Dios y Señor.

Terminado el canto de entrada, el ministro y los fieles
todos de pie, se santiguan mientras dice:

Guía:  En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu
Santo. Amén.

Que la gracia y la paz de nuestro Señor Jesucristo que
nos llama a la reconciliación esté con todos y cada
uno de nosotros.

MONICIÓN DE ENTRADA

Bienvenidos sean, hoy celebramos en la Iglesia universal
el «Miércoles de Ceniza» y con él damos inicio al tiempo
litúrgico de Cuaresma. Tiempo fuerte de oración, ayuno y
atención a los necesitados. Este tiempo ofrece a todo cristiano
la posibilidad de prepararse a la Pascua haciendo un serio
discernimiento de la propia vida, confrontándose de manera
especial con la Palabra de Dios, que ilumina el camino
cotidiano de los creyentes.

Guía: Padre del cielo, que no quieres la muerte del pecador
sino que se convierta y viva, escucha las súplicas de quienes
hoy vamos a poner ceniza sobre nuestras cabezas; y
porque sabemos que somos polvo y al polvo hemos de
volver, concédenos el perdón de los pecados y la gracia
de vivir con plenitud nuestra cuaresma, para alcanzar, a
imagen de tu Hijo resucitado, la vida nueva y eterna de tu
Reino. Por Jesucristo nuestro Señor.

Liturgia de la Palabra

MONICIÓN A LAS LECTURAS

La Iglesia no ha inventado las prácticas de
penitencia, sino las ha recibido de su Señor. El profeta
invita al pueblo de Dios a la penitencia y a la conversión
íntima. San Pablo, porque ha llegado el día de la
salvación, nos pide en nombre de Cristo reconciliarnos
con Dios. Jesús nos muestra el espíritu con que debemos
practicar la caridad (limosna), la oración y el ayuno
(mortificación).

1. Joel 2,12-18 (del día).

2. Salmo 50 R. Misericordia, Señor, hemos pecado.

3. 2 Corintios 5,20 - 6,2 (del día).

4. Mateo 6,1-6.16-18 (del día).

EN TORNO A LA PALABRA

En las lecturas bíblicas del miércoles de Ceniza está
presente el tema de la justicia. Ante todo, la página del
profeta Joel y el salmo responsorial —el Miserere—
forman un díptico penitencial que pone de relieve cómo
en el origen de toda injusticia material y social se
encuentra lo que la Biblia llama «iniquidad», esto es, el
pecado, que consiste fundamentalmente en una
desobediencia a Dios, es decir, una falta de amor. «Sí —
confiesa el salmista—, reconozco mi culpa, / tengo
siempre presente mi pecado. / Contra ti, contra ti sólo
pequé, / cometí la maldad que aborreces» (Sal 50, 5-6).
El primer acto de justicia es, por tanto, reconocer la
propia iniquidad, y reconocer que está enraizada en el
«corazón», en el centro mismo de la persona humana.
Los «ayunos», los «llantos», los «lamentos» (cf. Jl 2,
12) y toda expresión penitencial sólo tienen valor a los
ojos de Dios si son signo de corazones sinceramente
arrepentidos. Igualmente el Evangelio, insiste en la exigencia
de practicar la «justicia» —limosna, oración, ayuno— no



ante los hombres, sino sólo a los ojos de Dios, que «ve en lo
secreto» (cf. Mt 6, 1-6.16-18). La verdadera «recompensa»
no es la admiración de los demás, sino la amistad con Dios
y la gracia que se deriva de ella, una gracia que da paz y
fortaleza para hacer el bien, amar hasta a quien no lo merece,
perdonar a quien nos ha ofendido.

La segunda lectura, el llamamiento de san Pablo a
dejarse reconciliar con Dios (cf. 2 Co 5, 20), por el
misterio de Cristo. Escribe san Pablo: «Al que no había
pecado —o sea, a su Hijo hecho hombre—, Dios lo hizo
expiación por nuestro pecado, para que viniéramos a ser
justicia de Dios en él» (2 Co 5, 21). En el corazón de
Cristo, esto es, en el centro de su Persona divino-humana,
se jugó en términos decisivos y definitivos todo el drama
de la libertad. Dios llevó hasta las consecuencias
extremas su plan de salvación, permaneciendo fiel a su
amor aun a costa de entregar a su Hijo unigénito a la
muerte, y una muerte de cruz. Gracias a la acción de
Cristo, nosotros podemos entrar en la justicia «mayor»,
que es la del amor.

MONICIÓN PARA LA IMPOSICIÓN DE LA CENIZA

¡Cuántas cosas malas vemos en nuestra vida y en
nuestro mundo! ¡Cuántos hermanos se han alejado de
Dios o de la Iglesia por nuestro mal testimonio!

Hoy la Iglesia universal inicia la cuaresma recibiendo
la ceniza como una señal para que demos juntos el paso
de conversión hacia Cristo, que quiere purificar a su
Esposa la Iglesia de toda mancha e inmundicia (Efesios
5,27).

Los que reciben la ceniza quieren cambiar su vida,
reconocen que tienen manchada la frente, el corazón y
toda su vida, y que necesitan caminar hacia la Cruz del
Señor para bañarse de su Sangre preciosa.

Hoy debemos planear juntos un camino de mayor
autenticidad y santidad cristiana, de perfección y
excelencia. Sería muy pobre si sólo viniéramos a ser
manchados, y nos retiráramos sin reflexionar en los
deberes de nuestra vida cristiana. Quien esté dispuesto,
acérquese.

El celebrante impone la ceniza a todos los presentes
que se acercan y dice a cada uno:

Arrepiéntete y cree en el Evangelio
                       (Mc. 1,15)

Mientras se entonan algunos cantos penitenciales: Cien
ovejas, Sáname, Señor,  Mi alma espera en el Señor,  u  otro
alternados con las siguientes peticiones de perdón.

PETICIONES PARA PEDIR PERDÓN

1.Perdona Señor las veces que no hemos sabido buscarte,
ni encontrarte en nuestra vida y hemos vivido alejados de
ti, sin fe y esperanza.

TODOS: Perdón Señor Perdón.

2. Por las veces que no hemos respetado nuestra dignidad
de Hijos de Dios viviendo de manera desordenada.

TODOS: Perdón Señor Perdón.

3. Por las veces que hemos faltado a la caridad con nuestros
hermanos, con malas palabras, actitudes y acciones.

TODOS: Perdón Señor Perdón.

4. Por las veces que no hemos cumplido con el mandamiento
de honrar a nuestros Padres y de santificar las fiestas.

TODOS: Perdón Señor Perdón.

5. Por las veces que nos dejamos llevar por el egoísmo y la
pereza y no hemos buscado el bien de los demás.

TODOS: Perdón Señor Perdón.

6. Por las veces que nos hemos engañado a nosotros mismos
buscando el engaño de los otros.

TODOS: Perdón Señor Perdón.

Terminada la imposición de la ceniza se hacen las
preces.

PRECES

Pidamos, hermanos, que el Señor no nos trate según
nuestros pecados sino que tenga misericordia de nosotros y
escuche nuestras súplicas.

1. Para que Dios, nuestro Señor, purifique a su Iglesia en la
Sangre de Cristo y nos conceda a todos los fieles una
conversión sincera. Oremos.

Todos: Que me convierta y crea en el Evangelio.

2. Para que en el mundo se viva la justicia, crezca la libertad
de los hombres y todos aprendamos a tratarnos como
hermanos. Oremos.

Todos: Que me convierta y crea en el Evangelio.

3. Por la situación de violencia e inestabilidad social de
nuestra Patria, para que el Señor conceda espíritu de
conversión a quienes la provocan y a todos, la gracia de
construir la paz. Oremos.

Todos: Que me convierta y crea en el Evangelio.



4. Por todos los enfermos y los que sufren para que este
tiempo de gracia les traiga salud y fortaleza. Oremos.

Todos: Que me convierta y crea en el Evangelio.

5. Por todos los cristianos para que la cuaresma nos ayude
a dar un mejor testimonio de Cristo con obras concretas,
en favor de los alejados. Oremos.

Todos: Que me convierta y crea en el Evangelio.

Guía: Terminemos nuestra celebración cantando juntos
la oración que nuestro Salvador nos ha enseñado:
Padre nuestro...

ORACIÓN FINAL:

Padre, concede a quienes hoy hemos celebrado con
fe el inicio de la cuaresma, la fuerza de tu Espíritu para
ser hombres y mujeres que se van renovando cada día.
Por Jesucristo nuestro Señor.

MONICIÓN DE DESPEDIDA

Que Cristo Jesús, que nos abrió paso con su Cruz,
nos fortalezca ahora en el camino cuaresmal hacia la
Pascua. Vayámonos deseosos de transformar nuestra vida
luchando contra el mal.

Canto: Caminaré en la presencia del Señor.



PETICIONES PARA PEDIR PERDÓN 

1.Perdona Señor las veces que no hemos 
sabido buscarte, ni encontrarte en nuestra vida 
y hemos vivido alejados de ti, sin fe y 
esperanza. 

TODOS: Perdón Señor Perdón. 

2. Por las veces que no hemos respetado 
nuestra dignidad de Hijos de Dios viviendo de 
manera desordenada. 

TODOS: Perdón Señor Perdón. 

3. Por las veces que hemos faltado a la 
caridad con nuestros hermanos, con malas 
palabras, actitudes y acciones. 

TODOS: Perdón Señor Perdón. 

4. Por las veces que no hemos cumplido 
con el mandamiento de honrar a nuestros 
Padres y de santificar las fiestas. 

TODOS: Perdón Señor Perdón. 

5. Por las veces que nos dejamos llevar 
por el egoísmo y la pereza y no hemos 
buscado el bien de los demás. 

TODOS: Perdón Señor Perdón. 

6. Por las veces que nos hemos engañado 
a nosotros mismos buscando el engaño de 
los otros. 

TODOS: Perdón Señor Perdón. 

Terminada la imposición de la ceniza se 
hacen las preces. 

 

PRECES 

Pidamos, hermanos, que el Señor no nos 

trate según nuestros pecados sino que 

tenga misericordia de nosotros y escuche 

nuestras súplicas. 

CELEBRACIÓN  

MIÉRCOLES DE CENIZA 

1. Para que Dios, nuestro Señor, purifique 
a su Iglesia en la Sangre de Cristo y nos 
conceda a todos los fieles una conversión 
sincera. Oremos. 

Todos: Que me convierta y crea en el 
Evangelio. 

2. Para que en el mundo se viva la 
justicia, crezca la libertad de los hombres y 
todos aprendamos a tratarnos como hermanos. 
Oremos. 

Todos: Que me convierta y crea en el 
Evangelio. 

3. Por la situación de violencia e 
inestabilidad social de nuestra Patria, para que 
el Señor conceda espíritu de conversión a 
quienes la provocan y a todos, la gracia de 
construir la paz. Oremos. 

Todos: Que me convierta y crea en el 
Evangelio. 

4. Por todos los enfermos y los que sufren 
para que este tiempo de gracia les traiga salud 
y fortaleza. Oremos.  

Todos: Que me convierta y crea en el 
Evangelio. 

5. Por todos los cristianos para que la 
cuaresma nos ayude a dar un mejor testimonio 
de Cristo con obras concretas, en favor de los 
alejados. Oremos.  

Todos: Que me convierta y crea en el 

Evangelio. 

Guía: Terminemos nuestra celebración 

cantando juntos la oración que nuestro 

Salvador nos ha enseñado: Padre nuestro... 

ORACIÓN FINAL: 

Padre, concede a quienes hoy hemos 

celebrado con fe el inicio de la cuaresma, la 

fuerza de tu Espíritu para ser hombres y 

mujeres que se van renovando cada día. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 
 



Hoy la Iglesia universal inicia la cuaresma 

recibiendo la ceniza como una señal para que 

demos juntos el paso de conversión hacia Cristo, 

que quiere purificar a su Esposa la Iglesia de toda 

mancha e inmundicia (Efesios 5,27). 

Los que reciben la ceniza quieren cambiar su 

vida, reconocen que tienen manchada la frente, el 

corazón y toda su vida, y que necesitan caminar 

hacia la Cruz del Señor para bañarse de su 

Sangre preciosa. 

Hoy debemos planear juntos un camino de 

mayor autenticidad y santidad cristiana, de 

perfección y excelencia. Sería muy pobre si sólo 

viniéramos a ser manchados, y nos retiráramos 

sin reflexionar en los deberes de nuestra vida 

cristiana. Quien esté dispuesto, acérquese. 

 

El celebrante impone la ceniza a todos los 

presentes que se acercan y dice a cada uno: 

 

Arrepiéntete y cree en el  

Evangelio  (Mc. 1,15) 

RITOS INICIALES 

Antífona de entrada: Te compadeces de 

todos Señor, y no odias nada de lo que has 

hecho; cierras los ojos a los pecados de los 

hombres para que se arrepientan y los 

perdonas, porque Tú eres nuestro Dios y 

Señor. 

Terminado el canto de entrada, el 

ministro y los fieles todos de pie, se santiguan 

mientras dice: 

Guía:  En el nombre del Padre, y del 

Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 

Que la gracia y la paz de nuestro Señor 

Jesucristo que nos llama a la reconciliación 

esté con todos y cada uno de nosotros. 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Guía: Padre del cielo, que no quieres la 

muerte del pecador sino que se convierta y 

viva, escucha las súplicas de quienes hoy 

vamos a poner ceniza sobre nuestras cabezas; 

y porque sabemos que somos polvo y al polvo 

hemos de volver, concédenos el perdón de los 

pecados y la gracia de vivir con plenitud 

nuestra cuaresma, para alcanzar, a imagen de 

tu Hijo resucitado, la vida nueva y eterna de tu 

 

Liturgia de la Palabra 

 

Joel 2,12-18 (del día). 2. Salmo 50 R. 

Misericordia, Señor, hemos pecado. 3. 2 

Corintios 5,20 - 6,2 (del día). 4. Mateo 6,1-

6.16-18 (del día). 

 

En las lecturas bíblicas del miércoles de 
Ceniza está presente el tema de la justicia. 
Ante todo, la página del profeta Joel y el salmo 
responsorial —el Miserere— forman un 
díptico penitencial que pone de relieve cómo 
en el origen de toda injusticia material y social 
se encuentra lo que la Biblia llama 
«iniquidad», esto es, el pecado, que consiste 
fundamentalmente en una desobediencia a 
Dios, es decir, una falta de amor. Igualmente 
el Evangelio, insiste en la exigencia de 
practicar la «justicia» —limosna, oración, 
ayuno— no ante los hombres, sino sólo a los 
ojos de Dios, que «ve en lo secreto» (cf. Mt 6, 
1-6.16-18).  

La segunda lectura, el llamamiento de san 
Pablo a dejarse reconciliar con Dios (cf. 2 Co 
5, 20), por el misterio de Cristo. Escribe san 
Pablo: «Al que no había pecado —o sea, a su 
Hijo hecho hombre—, Dios lo hizo expiación 
por nuestro pecado, para que viniéramos a ser 
justicia de Dios en él» (2 Co 5, 21).  

 

MONICIÓN PARA LA IMPOSICIÓN DE 

LA CENIZA 

¡Cuántas cosas malas vemos en nuestra 

vida y en nuestro mundo! ¡Cuántos hermanos 

se han alejado de Dios o de la Iglesia por 

nuestro mal testimonio! 

 



CELEBRACIÓN  

PENITENCIAL 

¿Me estoy dejando llevar por esta situación? 

¿Vivo la sexualidad como experiencia de 

amor responsable y de generosidad 

reproductiva? ¿Me he convertido en un 

consumidor de productos sexuales como la 

pornografía, el erotismo, las diversiones 

superficiales y degeneradas? ¿Prefiero 

satisfacer caprichos emocionales que luchar 

por la fidelidad matrimonial y por la 

integridad de mi familia? ¿Descuido a los 

más desprotegidos y frágiles, como los 

ancianos, los enfermos y los niños por 

nacer? ¿Se compartir lo que tengo con los 

más necesitados?, En mi escala de valores, 

¿He puesto a Dios en el primer lugar o, lo 

considero como un valor más entre otros? 

 PETICIÓN DE PERDÓN.  

Imploremos, hermanos, a quien tiene pleno 

poder en el cielo y en la tierra y pidámosle que 

escuche las suplicas de su pueblo… 

Para que todos los hombres adviertan la exigencia 

de renovarse en la mentalidad y en las obras, y 

sepan reaccionar con firmeza contra la falta de 

compromiso moral y social.  

Roguemos al Señor. R/.    

Para que nuestra 

comunidad una a la 

oración y a la penitencia 

el dinamismos de la 

caridad fraterna, y todo 

aquello que se quite al 

egoísmo se transforme en 

ayuda concreta a los 

pobres y maginados. 

Roguemos al Señor. R/.    

Para que los enfermos y los que sufren se 

sientan, más que nunca, en el centro de la 

comunidad que ora y lucha contra el mal, y se 

encamina en la esperanza hacia la victoria 

pascual. 

Roguemos al Señor. R/.    

Para que los discípulos del Señor, iluminados 

por  la Sagrada Escritura, purificados por el 

sacramento del perdón y fortalecidos con el 

pan de la vida, testimonien que el reino de 

Dios es alegría y paz en el Espíritu. 

Roguemos al Señor. R/.  

PERDÓN SACRAMENTAL 

Por la confesión y absolución individual. 

Oración para dar gracias 

Dios y Padre nuestro, tú has 
perdonado nuestros pecado. 

Y nos has llenado de alegría, 
concédenos vivir siempre como buenos 
hijos tuyos y portarnos como verdaderos 
hermanos, cumpliendo fielmente tu 
voluntad.  

Por Jesucristo nuestro Señor.  R. 
Amén. 

Gesto de paz 

El Señor los ha perdonado. Y como el 
perdón que Dios nos da es una invitación para 
que vivamos más unidos con los demás, con 
más amor, ahora nos daremos la paz. 

 

Oración final. 

Que Dios, nuestro Padre, los llene 
siempre de alegría y de paz, de 
fortaleza y esperanza, de amor y firme 
deseo de seguir el camino de Jesús. 

 

Y la bendición de Dios 
todopoderoso, Padre, Hijo+ y 
Espíritu Santo, descienda sobre 



Presidente: 

Da el saludo y hace la siguiente 

oración. 

Que la gracia del Espíritu Santo 
ilumine nuestros corazones, para 
que llenos de confianza 
confesemos nuestro pecados y 
experimentemos la misericordia 
de Dios.  

R. Amén. 

CELEBRACIÓN DE LA PALABRA 

Rom. 7,14-25 

Salmo 26 

Evangelio: Jn. 9,1-11. 

CELEBRACIÓN DEL SACRAMENTO  

EXAMEN DE CONCIENCIA 

Cada uno trataremos de reconocer 

nuestra ceguera y las faltas de omisión ante 

nuestra realidad social, cultural, política, 

económica y ecológica. Y nuestra falta de 

compromiso con quienes más lo necesitan.   

Revisión de vida 

Entre una o dos personas pueden hacer 

lectura a estas preguntas o bien dárselas 

escritas para que cada uno medite en 

silencio. (Nos puede ayudar una música 

suave.) 

1. En un mundo económicamente 

globalizante, en el que la cantidad de 

pobres siempre aumenta y cada vez hay 

menos ricos.  

¿Qué hago yo para no avalar esta situación 

descaradamente injusta? ¿Sigo comprando 

cosas o productos innecesarios? ¿Soy 

indiferente ante la situación de pobreza? 

¿Desperdicio lo que tengo luz, agua, 

comida, ropa? ¿Qué tanto contribuyo al 

deterioro de la ecología, tirando la basura, 

usando innecesariamente artículos 

desechables? ¿Altero los precios? 

2. Frente a un sistema en donde la política es 

utilizada como medio de conquista de 

poder.    

¿Qué tan crítico o qué tan interesado soy en 

el momento de votar? ¿Qué tan seriamente 

analizo y selecciono responsablemente los 

partidos por los cuales voto? ¿Me abstengo 

del voto para no comprometerme? 

3. Somos un pueblo alegre y socializado; sin 

embargo convertimos lo religioso y cada 

aniversario, por vanidad, en ocasiones de 

derroche  económico y en oportunidad para 

alimentar vicios y fomentar el placer. 

¿Soy también yo derrochador y vanidoso? 

¿Aprovecho cada circunstancia para caer en 

los vicios del alcohol, de la lujuria, del 

juego y de la droga? ¿Pongo más esmero en 

los aspectos exteriores de cada ceremonia 

religiosa que en preocuparme de entenderla 

y vivirla con intensidad y fe?  La diversión, 

sea cual sea, ¿se está volviendo para mí una 

obsesión? 

 

4. No todas las leyes son forzosamente 

legítimas. Por ejemplo, las leyes que 

promueven el aborto, la eutanasia, la 

pena de muerte o la discriminación.  

¿He colaborado también yo en su 

reconocimiento? ¿Participo 

responsablemente en los movimientos 

de oposición y de resistencia pacífica? 

¿Utilizo la fuerza de la ley para aplastar 

dignidades y pisotear derechos básicos? 

5. La dignidad  de la persona, sus 

derechos básicos y sus riquezas 

culturales has sido sometida a la lógica 

del más fuerte, de lo inmediato, de los 

intereses de categorías de la sociedad 

mundial. La persona vale más por lo 

que tiene que por lo que es. El derecho 

a la vida es de quien tiene vida propia, 

la sexualidad y los valores del amor 

están cada vez más deteriorados. 



Canto de entrada: Sáname, Señor.

AMBIENTACIÓN

En una sala adecuada nos ayudaremos con música suave
para propiciar  la interiorización y el silencio. Prepararemos
con anticipación el lugar en donde tendremos periódico con
una variedad de realidades sociales, culturales, políticas,
económicas y ecológicas, podemos hacer un mural o  un
camino y tener un poco más para que cada uno tome un
poco de periódico para la reflexión.

Tendremos papeletas para el final.

MONICIÓN DE ENTRADA

En este tiempo de cuaresma  estamos llamados a sanar
nuestras heridas, a romper con nuestra esclavitud,
enfermedades y muerte. Y hemos sentido necesidad de que
el Señor nos cure, nos libere, nos resucite. Hemos sentido
la necesidad de abrirnos a Cristo, el único que puede dar
respuesta a nuestras necesidades de nuestros tiempos. Cristo
es la luz que cura nuestras cegueras y la sal que da un nuevo
sabor a nuestras vidas y al mundo.

Invitación del coordinador

En un primer momento se pide la colaboración de tres
personas y que salgan por un momento fuera del lugar para
que los demás se pongan de acuerdo para realizar varias
actividades con mímicas, por ejemplo: discutir, jugar, animar,
noticia de gozo, de tristeza, etc. se colocaran  las tres
personas frente a la comunidad y les pediremos que nos
describan lo que está sucediendo en el lugar mientras se
realiza lo acordado,  estarán en una distancia considerable
para que no tengan claridad de lo que sucede y los demás
observamos si en verdad están realizando la descripción
correcta.

Retomaremos juntos. ¿Cómo se sintieron? ¿Qué
podemos rescatar de lo que observamos? ¿Se hacia la
descripción correcta? ¿Qué dificultad descubrí?

En muchos momentos nos cuesta saber a distancia lo
que en realidad sucede en nuestra sociedad, por lo cual
invitaremos a pasar, miraremos el periódico deteniéndonos
un poco, observaremos nuestra realidad social, cultural,
política, económica, ecológica. Y se podrá tomar uno de
ellos que nos llame más la atención, dando un tiempo para
que puedan dar una lectura rápida.

Y nos ayudaremos de algunas preguntas:
- ¿Qué noticia me impacto más?
- ¿Cuándo miro las noticias que sentimientos despiertan en

mí?
- ¿Qué pienso de lo que sucede? ¿Los demás son los

culpables? ¿Qué puedo hacer yo? ¿No está a mi alcance
hacer algo? etc.

Vamos a ser más consciente de lo que sucede a nuestro
alrededor y cómo colaboramos para  que esto suceda.

Hacemos un poco de silencio, disponiéndonos a recibir en
nuestras vidas el amor de Dios.

Presidente:

Da el saludo y hace la siguiente oración.

Que la gracia del Espíritu Santo ilumine
nuestros corazones, para que llenos de confianza
confesemos nuestro pecados y experimentemos
la misericordia de Dios.

R. Amén.

CELEBRACIÓN DE LA PALABRA

Rom. 7,14-25

Ritual de la penitencia p. 271

De la carta del apóstol san Pablo a los romanos.

Hermanos: Ya sabemos que la ley es algo
espiritual. En cambio, yo no soy más que un
hombre sujeto a las debilidades de la carne,
vendido como esclavo al pecado. Y no acabo de
entender lo que me pasa: no hago lo que querría
hacer, sino lo que detesto. Pero, al hacer lo que
detesto, estoy reconociendo que la ley es buena
y que no soy yo quien lo hace, sino el pecado,
que está en mí. Bien sé yo que nada bueno hay
en mí, es decir, en mi naturaleza humana
deteriorada por el pecado. En efecto, yo puedo
querer hacer el bien, pero no puedo realizarlo,
puesto que no hago el bien que quiero, sino el
mal que no quiero; y si hago lo que no quiero,
ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado, que
habita en mí.

Descubro, pues, en mí esta realidad: cuando
quiero hacer el bien, me encuentro con el mal. Y
aunque en lo más íntimo de mi ser me agrada la
ley de Dios, percibo en mi cuerpo una tendencia

CELEBRACIÓN PENITENCIAL



contraria a mi razón, que me esclaviza a la ley
del pecado, que está en mi cuerpo.

¡Pobre de mí! ¿Quién me librará de este
cuerpo, esclavo de la muerte? ¡La gracia de
Dios, por medio de Jesucristo, nuestro Señor!
En resumen, la razón me inclina a someterme a
la ley de Dios; el desorden y egoísmo humanos
me esclavizan a la ley del pecado.

Palabra de Dios.

Salmo 26

R. El Señor es mi luz y mi salvación.
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?
El Señor es la defensa de mi vida,
¿Quién me hará temblar? R/.

Escúchame, Señor,  que te llamo;
Ten piedad, respóndeme.
Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro». R/.

Tu rostro buscaré, Señor,
No me escondas tu rostro.
No rechaces  con ira a tu siervo,
Que tú eres mi auxilio;
No me deseches. R/.

Espero gozar de la dicha del Señor
En el país de la vida.
Espera en el señor, sé valiente,
Ten ánimo, espera en el Señor. R/.

Evangelio:

Jn. 9,1-11.

Lectura del santo evangelio según san Juan

En aquel tiempo, al pasar Jesús vio a un
hombre ciego de nacimiento. Y sus discípulos le
preguntaron: -»Maestro, ¿quién pecó, éste o sus
padres, para que naciera ciego?» Jesús
contesto: -»Ni éste pecó ni sus padres, sino para
que se manifiesten en él las obras de Dios.
Mientras es de día, tenemos que hacer las obras
del que me ha enviado; viene la noche, y nadie
podrá hacerlas. Mientras estoy en el mundo, soy
la luz de mundo.»

Dicho esto, escupió en la tierra, hizo barro
con la saliva, se lo untó en los ojos al ciego y le
dijo: -»Ve a lavarte a la piscina de Siloé  (que
significa Enviado).»

Él fue, se lavó, y volvió con vista. Y los vecinos
y los que antes solían verlo pedir limosna
preguntaban: -»¿No es ese el que se sentaba a
pedir?» Unos decían: -»El mismo.» Otros
decían:  -»No es él, pero se le parece.» Él
respondía: -»Soy yo.» Y le preguntaban: -»¿Y
cómo se te han abierto los ojos?» Él contestó: -
»Ese hombre que se llama Jesús hizo barro, me
lo untó en los ojos y me dijo que fuese a Siloé y
que me lavara. Entonces fui, me lavé, y empecé
a ver».  Palabra del Señor.

HOMILÍA.

CELEBRACIÓN DEL SACRAMENTO

EXAMEN DE CONCIENCIA

Cada uno trataremos de reconocer nuestra ceguera y
las faltas de omisión ante nuestra realidad social, cultural,
política, económica y ecológica. Y nuestra falta de
compromiso con quienes más lo necesitan.
Revisión de vida

Entre una o dos personas pueden hacer lectura a estas
preguntas o bien dárselas escritas para que cada uno
medite en silencio. (Nos puede ayudar una música suave.)

1. En un mundo económicamente globalizante, en el que la
cantidad de pobres siempre aumenta y cada vez hay menos
ricos.

¿Qué hago yo para no avalar esta situación descaradamente
injusta? ¿Sigo comprando cosas o productos innecesarios?
¿Soy indiferente ante la situación de pobreza?
¿Desperdicio lo que tengo luz, agua, comida, ropa? ¿Qué
tanto contribuyo al deterioro de la ecología, tirando la
basura, usando innecesariamente artículos desechables?
¿Altero los precios?

2. Frente a un sistema en donde la política es utilizada como
medio de conquista de poder.

¿Qué tan crítico o qué tan interesado soy en el momento de
votar? ¿Qué tan seriamente analizo y selecciono
responsablemente los partidos por los cuales voto? ¿Me
abstengo del voto para no comprometerme?

3. Somos un pueblo alegre y socializado; sin embargo
convertimos lo religioso y cada aniversario, por vanidad,
en ocasiones de derroche  económico y en oportunidad
para alimentar vicios y fomentar el placer.

¿Soy también yo derrochador y vanidoso? ¿Aprovecho
cada circunstancia para caer en los vicios del alcohol, de
la lujuria, del juego y de la droga? ¿Pongo más esmero en
los aspectos exteriores de cada ceremonia religiosa que
en preocuparme de entenderla y vivirla con intensidad y



fe?  La diversión, sea cual sea, ¿se está volviendo para mí
una obsesión?

4. No todas las leyes son forzosamente legítimas. Por
ejemplo, las leyes que promueven el aborto, la eutanasia,
la pena de muerte o la discriminación.

¿He colaborado también yo en su reconocimiento?
¿Participo responsablemente en los movimientos de
oposición y de resistencia pacífica? ¿Utilizo la fuerza de la
ley para aplastar dignidades y pisotear derechos básicos?

5. La dignidad  de la persona, sus derechos básicos y sus
riquezas culturales has sido sometida a la lógica del más
fuerte, de lo inmediato, de los intereses de categorías de
la sociedad mundial. La persona vale más por lo que tiene
que por lo que es. El derecho a la vida es de quien tiene
vida propia, la sexualidad y los valores del amor están
cada vez más deteriorados.

¿Me estoy dejando llevar por esta situación? ¿Vivo la
sexualidad como experiencia de amor responsable y de
generosidad reproductiva? ¿Me he convertido en un
consumidor de productos sexuales como la pornografía,
el erotismo, las diversiones superficiales y degeneradas?
¿Prefiero satisfacer caprichos emocionales que luchar por
la fidelidad matrimonial y por la integridad de mi familia?
¿Descuido a los más desprotegidos y frágiles, como los
ancianos, los enfermos y los niños por nacer? ¿Se compartir
lo que tengo con los más necesitados?, En mi escala de
valores, ¿He puesto a Dios en el primer lugar o, lo
considero como un valor más entre otros?

 PETICIÓN DE PERDÓN.
Imploremos, hermanos, a quien tiene pleno poder en el

cielo y en la tierra y pidámosle que escuche las suplicas de
su pueblo…

Para que todos los hombres adviertan la exigencia de
renovarse en la mentalidad y en las obras, y sepan
reaccionar con firmeza contra la falta de compromiso moral
y social.

Roguemos al Señor. R/.

Para que nuestra comunidad una a la oración y a la penitencia
el dinamismos de la caridad fraterna, y todo aquello que
se quite al egoísmo se transforme en ayuda concreta a los
pobres y maginados.

Roguemos al Señor. R/.

Para que los enfermos y los que sufren se sientan, más que
nunca, en el centro de la comunidad que ora y lucha contra
el mal, y se encamina en la esperanza hacia la victoria
pascual.

Roguemos al Señor. R/.

Para que los discípulos del Señor, iluminados por  la Sagrada
Escritura, purificados por el sacramento del perdón y

fortalecidos con el pan de la vida, testimonien que el reino
de Dios es alegría y paz en el Espíritu.

Roguemos al Señor. R/.

 PERDÓN SACRAMENTAL

Por la confesión y absolución individual.
Presidente: se les invita a seguir en actitud de oración

pidiendo perdón a Jesucristo que es rico en misericordia
para cuantos se acercan a Él.

(Durante la confesión individual podemos poner una
música suave que disponga a cada uno de los que
participan.)

Después de confesarse pueden darle una papeleta en
donde escriban su nombre y lo dejen sobre el mural o el
camino de periódico en donde se les invite a que sean
cooperadores de una nueva sociedad comprometiéndose
con el más pobre y con el que sufre.

Alabanza a Dios
Cuando Dios nos perdona, nos llenamos de alegría.

Démosle ahora gracias por su perdón.

Cantemos juntos. Vaso nuevo.

Oración para dar gracias
Dios y Padre nuestro, tú has perdonado

nuestros pecado.

Y nos has llenado de alegría, concédenos
vivir siempre como buenos hijos tuyos y
portarnos como verdaderos hermanos,
cumpliendo fielmente tu voluntad.

Por Jesucristo nuestro Señor.  R. Amén.

Gesto de paz
El Señor los ha perdonado. Y como el perdón que Dios

nos da es una invitación para que vivamos más unidos con
los demás, con más amor, ahora nos daremos la paz.

Oración final.
Que Dios, nuestro Padre, los llene siempre de

alegría y de paz, de fortaleza y esperanza, de amor
y firme deseo de seguir el camino de Jesús.

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre,
Hijo+ y Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y
los acompañe siempre. R. Amén

DESPEDIDA.
Dios les ha perdonado sus pecados. Pueden ir en paz.

R. Demos gracias a Dios.
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SUBSIDIO LITÚRGICO  

PARA LOS DOMINGOS DE CUARESMA 2011 

Miércoles de Ceniza (9 de marzo) 

«Misericordia Señor, hemos pecado». 

Monición de entrada 

Nos hemos reunido hoy para iniciar nuestra preparación espiritual a la fiesta de la Pascua, con el rito de 

la imposición de la ceniza. A lo largo de la Cuaresma debemos revisar nuestro compromiso bautismal y 

renovar el esfuerzo de fidelidad al camino del Evangelio. Escuchamos el llamado a convertimos 

sinceramente y cambiar de actitudes. Dispongámonos reconociendo nuestra condición de pecadores y 

pidamos al Señor que nos ayude en este camino cuaresmal. 

Monición a las lecturas 

(Jl 2, 12-18; Sal 50; 2 Cor 5, 20-6, 2; Mt 6, 1-6. 16-18)  

El profeta Joel hace un llamado a que enlutemos nuestro corazón y no nuestras vestiduras. Esta 

invitación a la penitencia y a la conversión hecha al pueblo de Israel, es también para nosotros en este 

tiempo que iniciamos de Cuaresma, de manera especial en este año del testimonio y la misión con los 

alejados. El Señor en el Evangelio nos llama a la sinceridad de nuestros actos para agradar a Dios y tener el 

cuidado de evitar la hipocresía en nuestra vida diaria y estar dispuestos a llamar a nuestros hermanos al 

encuentro del Señor. 

Oración Universal. 

Como cristianos comprometidos con nuestros hermanos alejados, ponemos nuestra confianza en Dios. 

Conocedores de su amor por nosotros, dirijamos nuestras peticiones con confianza. A cada invocación, 

respondemos: 

«Señor, danos un corazón nuevo». 

1. Por nuestra santa Madre Iglesia, para que nos proclame siempre las exigencias del mensaje evangélico. 

Roguemos al Señor. 

2. Por todos los cristianos, para que esta Cuaresma sea un tiempo de conversión del corazón. Roguemos al 

Señor. 

3. Por los gobernantes, especialmente los de nuestro país, para que sirvan a todos con justicia y respeto. 

Roguemos al Señor. 

4. Por los que sufren en vicios, en las cárceles, el desempleo, para que consigan liberación y sepan unir sus 

sufrimientos a los de Cristo. Roguemos al Señor. 

5. Por cada uno de nosotros, los aquí presentes, para que cada día de Cuaresma sea un encuentro con Cristo, 

y nuestros hermanos más necesitados. Roguemos al Señor. 

Padre, Tu hijo Jesús nos enseña como rechazar la tentación. Llénanos con tu Gracia para ser fieles a Ti en 

esta Cuaresma y en toda nuestra vida. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. 

Monición a las ofrendas 

Que los dones que presentamos hoy, sean nuestra ofrenda personal al Señor para que nos disponga a 

aprovechar este tiempo de renovación cristiana y fortalezca nuestros deseos de conversión y 

responsabilidad en la misión con nuestros hermanos alejados.  

Monición antes de la comunión  

Dispongámonos a recibir la sagrada Comunión, para que con la fuerza del Espíritu iniciemos con Jesús 

este tiempo cuaresmal, principio de una verdadera conversión y renovación de nuestra vida.  

Monición de despedida  
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Al volver hoy a nuestros hogares después de haber sido iluminados por la Palabra de Dios, purificados 

por el sacramento del perdón y fortalecidos con el Pan de vida, demos testimonio de una auténtica vida 

cristiana. 

Domingo I de Cuaresma (13 de marzo) 

«Misericordia Señor, hemos pecado». 

Monición de entrada  

Con la liturgia de este primer domingo, la Iglesia empieza a prepararnos para este tiempo de Cuaresma. 

Un tiempo intenso para abrirnos más a Dios mediante la oración, el ayuno y la ayuda material y espiritual a 

los pobres y alejados de nuestra comunidad, adoptando además una actitud de mejor servicio y entrega a los 

demás.  

Monición a las lecturas  

(Gn 2, 7-9; 3, 1-7; Sal 50; Rm 5, 12-19; Mt 4, 1-11)  

Las lecturas de este día, así como el Evangelio que hoy escucharemos nos llevan al conocimiento del 

Misterio de Cristo. El libro del Génesis nos hace ver a nuestros primeros padres cediendo a la tentación que 

introdujo el pecado en el mundo. El Apóstol Pablo nos presenta a Jesús como el Nuevo Adán, Cabeza de la 

humanidad restaurada en la amistad con Dios. Y Jesús en el Evangelio, vence al tentador ofrendando su 

vida para salvarnos del pecado y de la muerte, dándonos con ello la vida eterna. 

Oración Universal. 

En este tiempo cuaresmal, tiempo de gracia y misericordia en el que abrimos nuestro corazon a la 

conversión, oremos confiadamente al Señor, diciendo: 

«Que tu Espíritu guíe Señor nuestra vida». 

1. Para que la Iglesia confíe siempre y por encima de todo en la Palabra de Dios y en su fuerza liberadora. 

Roguemos al Señor. 

2. Para que hagamos caso a las voces que nos llaman a buscar una sociedad más justa y un ser humano más 

fraterno. Roguemos al Señor. 

3. Para que, frente al individualismo y el egoísmo, nosotros pongamos el valor de la solidaridad entre las 

personas. Roguemos al Señor. 

4. Para que seamos conscientes de que Dios está siempre a nuestro lado, aunque a veces no lo parezca, en la 

tentación y en las dificultades. Roguemos al Señor. 

Escucha, Padre misericordioso, nuestras plegarias, y llénanos con tu amor. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Monición a las ofrendas 

Ofrezcamos, junto con el pan y el vino, nuestros propósitos de conversión, para que sean transformados 

por Cristo en el amor y servicio a nuestros hermanos más pobres y alejados.  

Monición antes de la comunión 

«No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que viene de Dios». Al acercarnos hoy a la Mesa 

Celestial para recibir el Pan bajado del cielo, demos gracias a Dios por habernos enviado a Jesús, que es el 

Verbo de Dios hecho carne, el cual, sacia nuestra hambre y nuestra sed.  

Monición de despedida  

Una de las tareas principales como cristianos es cuidar la fe de la familia. Llevemos el mensaje 

cuaresmal de este domingo a nuestros hogares, ya que esto nos ayuda a sentir y vivir la vida cristiana con 

más eficacia y con más disponibilidad para servir a nuestros hermanos. 
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Domingo II de Cuaresma (20 de marzo) 

«Señor, ten misericordia de nosotros». 

Monición de entrada  

Estas semanas de Cuaresma son una llamada a renovar nuestra vida. Pero son también un anuncio a la 

Pascua, la vida nueva que Dios quiere para todos. En este tiempo se nos invita a redoblar nuestro esfuerzo 

para mejorar nuestro seguimiento de Jesús y en el estar dispuestos a buscar a nuestros hermanos alejados 

porque Dios está presente, nos transfigura y nos transforma.  

Monición a las lecturas 

(Gn 12, 1-4; Sal 32; 2 Tm 1, 8-10; Mt 17, 1-9)  

Durante los domingos de Cuaresma escuchamos, en la primera lectura, los grandes momentos de la 

historia del pueblo de Israel, los grandes momentos en que Dios se ha manifestado a los hombres. Las 

palabras que hoy vamos a escuchar, son el inicio de un largo camino: el camino de la fe y vocación de 

Abraham y de todo el pueblo de Dios. San Pablo, nos hace comprender que hemos sido llamados a la vida y 

a la luz que resplandece en Cristo Jesús. 

Oración Universal. 

Con el ardor de nuestra fe, queriendo renovar nuestra vida, oremos a Dios para que su gloria que nos 

transfigura y transforma, llegue a todos los hombres. 

A cada invocación respondemos: «Que la luz de Jesús transforme nuestras vidas» 

1. Por el Papa, por nuestro Obispo Felipe Salazar, por los obispos y sacerdotes para que anuncien el 

Evangelio y por medio de la luz de Cristo, nos decidamos a vivir la caridad, la fraternidad y las buenas 

obras. Roguemos al Señor. 

2. Por los gobernantes de las naciones del mundo, para que dejen sus ambiciones egoístas y usen su poder y 

fuerza para garantizar paz y justicia entre los hombres. Roguemos al Señor. 

3. Por los niños y los jóvenes, para que la luz de Cristo les ilumine y encuentren su vocación de católicos 

practicantes, en la vida religiosa o sacerdotal. Roguemos al Señor. 

4. Por los hombres prisioneros del placer y la violencia en nuestra patria para que el Señor les regale la 

gracia de la conversión y todos podamos construir una sociedad más fraterna. Roguemos al Señor. 

5. Por todos nuestros enfermos y ancianos: para que nuestras oraciones y nuestras visitas a ellos les ayuden 

a vivir mejor esta cuaresma. Roguemos al Señor. 

Dios nuestro, que has prometido tus bendiciones a Abraham y en Jesucristo las has cumplido, quédate con 

nosotros y renuévanos con la fuerza de tu Espíritu. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

Monición a las ofrendas  

Presentamos las ofrendas del pan y del vino, que serán el alimento de nuestra vida y nos obtienen el 

perdón de nuestros pecados y nos santifican para que celebremos dignamente las festividades de la Pascua. 

Monición antes de la comunión  

Nos acercamos a recibir a Jesús en el Pan consagrado que nos ofrecerá el sacerdote. Que esta Eucaristía 

que recibimos, nos ayude a amar más a nuestro Padre del Cielo, y en la intimidad de nuestro ser 

escuchemos su mensaje de amor y salvación que nos pide renunciar a nuestros vicios y pecados y llevar su 

salvación a nuestros hermanos alejados.  

Monición de despedida  

Dios nos ha hecho un llamado en este segundo domingo de Cuaresma. Vamos avanzando por el 

desierto, y hemos encontrado en la doctrina de Cristo: la luz, la fuerza y el gozo para no detenernos a mitad 

del camino. Regresemos hoy a nuestros hogares a hacer partícipes de lo que hoy hemos vivido a todos 

nuestros familiares y amigos.  
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Domingo III de Cuaresma (27 de marzo) 

«Señor, que no seamos sordos a tu voz». 

Monición de entrada  

Seguimos hoy por nuestro camino hacia la Pascua del Señor. En este tercer Domingo de Cuaresma, 

miramos y escuchamos a Jesús en su Palabra para que sea él mismo quien nos renueve e iniciamos la 

segunda etapa que nos llevará a gozar del Misterio de Cristo, participando de los Sacramentos como medio 

principal de renovación para preparamos a la gran celebración de la Pascua y responder a su alianza.  

Monición a las lecturas  

(Ex 17, 3-7; Sal 94; Rm 5, 1-2. 5-8; Jn 4, 5-42)  

Los símbolos del agua, la luz y la vida, están íntimamente ligados en las lecturas de este día. El libro 

del Éxodo, nos hace experimentar la realidad de saciar nuestra sed en la aridez del desierto por el cual 

caminamos. Dios se nos revela como el Salvador de nuestro cuerpo que remedia nuestras necesidades. San 

Juan nos dice en su Evangelio, que más importante que el agua que da la vida al cuerpo, es el agua viva del 

Espíritu que Jesús promete a la Samaritana. Y ese manantial de la fe, de la esperanza y del amor, nos lo 

presenta San Pablo en la segunda lectura. 

Oración Universal. 

Renovados en nuestro corazón por la Palabra del Señor, hagamos nuestras plegarias a Dios por nosotros y 

por toda la humanidad. A cada invocación respondemos: 

«Señor, dame de esa agua para no tener más sed». 

1. Por el Papa y toda la iglesia: para que escuchando la palabra de Dios, nos abramos a ella y la 

transmitamos sin temor ni egoísmo. Roguemos al Señor. 

2. Por todos los gobernantes del mundo: para que no endurezcan sus corazones ante la miseria y los 

pecados sociales, sino que busquen caminos de desarrollo y valores cristianos. Roguemos al Señor. 

3. Por todas las familias divididas que viven situaciones difíciles, mujeres y niños maltratados: para que 

Jesús sacie su sed de felicidad y bienestar. Roguemos al Señor. 

4. Por todos los padres y madres: para que dediquen suficiente tiempo y amor a sus hijos en vez de llenarlos 

de cosas materiales. Roguemos al Señor. 

5. Por los que viven alejados de la fe y de la comunidad cristiana. Que encuentren en Jesús la fuente de 

agua que sacia su sed de valores auténticos. Roguemos al Señor. 

6. Por todos nosotros, aquí presente: para que vivamos el gozo de nuestra salvación con un corazón 

agradecido, siempre dispuestos a servir a nuestros hermanos más necesitados. Roguemos al Señor. 

Escucha, Padre, nuestras plegarias y haz que nuestra vida entera se rennueve con tu Palabra en espíritu y en 

verdad. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

Monición a las ofrendas  

El pan y el vino son signos sacramentales que, por la acción del Espíritu Santo, serán el Cuerpo y la 

Sangre de Cristo. Presentemos junto con ellos nuestro esfuerzo cuaresmal para que el Señor nos renueve y 

sacie nuestra sed de él y haga más firme nuestra determinación de buscar la reconciliación con nuestros 

hermanos y nos una siempre a él. 

Monición antes de la comunión 

Acerquémonos a la Mesa Celestial a participar del alimento que nos santifica. Al unirnos con Jesús en 

esta Eucaristía, pidamos a Nuestro Padre celestial que por la Redención de su Hijo, seamos libres de todo 

pecado y que nos guíe por el camino correcto que nos lleve a la vida eterna.  

Monición de despedida  

Durante este tiempo de Cuaresma Dios nos sigue llamando a la conversión. Este llamado se expresa de 

muchas maneras, especialmente en la doctrina de Jesús que hemos reflexionado hoy. Llevemos a nuestros 
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hogares la necesidad de acercamos a Jesucristo en el encuentro con nuestros hermano, para que nos renueve 

y sacie siempre nuestra sed de él. 

Domingo IV de Cuaresma (3 de abril)  

«El Señor es mi pastor, nada me faltará». 

Monición de entrada  

En este cuarto Domingo de Cuaresma seguimos nuestro camino hacia la Pascua, hoy se nos presenta a 

Cristo con el signo de la luz. Todos estamos llamados a la luz de la fe. Virtud que nos ha sido dada en el 

Bautismo y que debemos acrecentar mediante la reflexión en la Palabra de Dios y las buenas obras. 

Dispongamos nuestro corazón abierto para escuchar el luminoso mensaje de la Palabra de Dios y así, 

encontrarnos con la infinita misericordia de Jesús en esta celebración dominical.  

Monición a las lecturas 

(1 Sam 16, 1. 6-7. 10-13; Sal 22; Ef 5, 8-14; Jn 9, 1-41)  

Las lecturas de hoy son una verdadera catequesis cuaresmal. Nos remarcan los pasos que ha de seguir 

el creyente para pasar de las situaciones de pecado a la luz de la verdad. Primero escucharemos en el libro 

de Samuel, cómo el Espíritu de Dios se revela y nos hará reflexionar que como cristianos hemos sido 

elegidos por Dios como David. Luego, San Pablo nos señala que por haber sido bautizados aceptamos a 

Cristo como luz. Y en el Evangelio, San Juan nos presenta a Jesucristo como la luz que juzga al mundo. 

Oración Universal. 

Oremos a Dios nuestro Padre, para que la luz y la vida de Jesucristo, que debemos acrecentar mediante la 

reflexión de su Palabra y las buenas obras, lleguen a todos los hombres. A cada invocación respondemos: 

«Cristo, luz de las naciones, ilumina nuestras vidas». 

1. Por nuestro Obispo Felipe y los Sacerdotes de nuestra Iglesia Diocesana: para que vivan su sacerdocio 

como servicio incansable, especialmente a los más pobres y lo vivan en donación sin límites a Cristo, 

presente en sus hermanos. Roguemos al Señor. 

2. Por los gobernantes de nuestros pueblos y naciones: para que caminen como hijos de la luz, busquen la 

verdad y el bien común, comprometiéndose en conseguir la justicia. Roguemos al Señor. 

3. Para que la Iglesia, todos nosotros, sepamos comunicar a las mujeres y a los hombres, jóvenes y 

mayores, la luz renovada del Evangelio. Roguemos al Señor. 

4. Por todos los enfermos de nuestra comunidad, por las personas de capacidades diferentes, los que 

carecen del pan de cada día, las mujeres y los niños maltratados: para que podamos ver en ellos la imagen 

de Cristo. Roguemos al Señor. 

5. Por nosotros aquí presentes que estamos celebrando el banquete de la Palabra y la Eucaristía: para que 

sepamos descubrir que Jesús está con nosotros y nos llama a vivir su amor en plenitud en este año del 

testimonio y misión con los alejados. Roguemos al Señor. 

Escucha, Padre, rico en misericordia, nuestra oración. Te lo pedimos por Jesucristo, la luz del mundo que 

nos llama a ser testigos de su amor, y que vive y reina por los siglos de los siglos.  

Monición a las ofrendas  

Iniciamos la liturgia de la Eucaristía trayendo al altar de Dios los dones de pan y vino, signos 

sacramentales de Cristo y de nosotros mismos que nos presentamos al Señor, Luz de nuestra existencia. 

Monición antes de la comunión 

Cristo nos ha iluminado con su Palabra y con su Cuerpo y Sangre nos alimenta para que seamos 

auténticos discípulos a través de nuestra vivencia cristiana, supliquémosle que sea siempre nuestro signo de 

esperanza, fortaleciéndonos e iluminándonos con su Santo Espíritu. 

Monición de despedida  
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La manifestación de Jesucristo es una llamada a la conversión. Aprovechemos estas celebraciones 

cuaresmales para acercamos y acercar a todos los nuestros al verdadero camino que nos hará vivir de un 

modo diferente.  

Domingo V de Cuaresma (10 de abril)  

«Perdónanos, Señor, y viviremos. 

Monición de entrada  

Confiando en Dios y esperando que Cristo nos participe de su Resurrección y su Vida, nos disponemos 

a la celebración eucarística de este quinto Domingo de Cuaresma. El Misterio de Cristo Salvador y del 

cristiano salvado, aparecen profundamente relacionados en este día. Acudimos hoy a nuestra celebración 

eucarística, centrados en esta intensiva preparación hacia la Pascua, porque en este tiempo hay que 

redescubrir lo que la Cuaresma nos ofrece.  

Monición a las lecturas  

(Ez 37,12-14; Rm 8,8-11; Jn 11,1-45)  

Las lecturas de este día nos colocan ante Cristo como Señor de la vida. En la primera lectura, el profeta 

Ezequiel anima a sus contemporáneos a confiar en Dios. San Pablo en su carta a los Romanos, nos invita a 

procurar la vida de muchas maneras, evitando hundirnos en lo carnal y perecedero, ya que sólo así 

alcanzaremos la Resurrección. El Evangelio de San Juan, nos presenta a Jesús como el Señor de la Vida, 

devolviéndole la vida a Lázaro. 

Oración Universal. 

Confiando en Dios Padre, que quiere para los hombres más vida, ahora y siempre. Oremos, hermanos, por 

todos los hombres para que vivamos en comunión con el Dios de la vida. A cada invocación 

respondemos: 

«Señor Jesús, ven y danos la Vida». 

1. Por la Iglesia: para que nunca le falten buenos líderes que la conduzcan por caminos de compromiso con 

los más pobres. Roguemos al Señor. 

2. Por los gobernantes de las naciones: para que dirijan los destinos de sus pueblos con justicia, 

promoviendo el bienestar de todos los hombres y mujeres. Roguemos al Señor. 

3. Por nuestros hermanos alejados de la Iglesia: para que sepamos acogerlos y ofrecerles amor y esperanza. 

Roguemos al Señor. 

4.  Por los niños y ancianos del mundo para que termine el maltrato y encuentren siempre en sus cercanos 

el amor y los cuidados fraternales. Roguemos al Señor. 

5. Por nuestros seres queridos que han fallecido, para que estén gozando de la promesa de una nueva vida 

que les ofrece nuestro Señor Jesucristo. Roguemos al Señor. 

6. Por los misioneros que trabajan por un mundo más humano, más justo y fraterno. Roguemos al Señor. 

7. Por nosotros los aquí reunidos, para que no temamos ante las dificultades, pues creemos que Jesús nos da 

la fuerza para superarlas. Roguemos al Señor. 

Acoge, Padre nuestro, estas peticiones y todas aquellas que quisiéramos añadir. Para que no se queden en 

palabras sino que se hagan realidad con la luz de tu Hijo, Jesucristo, nuestro Señor.  

Monición a las ofrendas  

Las ofrendas de pan y vino constituyen los signos sacramentales de Cristo que se nos da en su Cuerpo y 

en su Sangre como alimento que nos transforma y santifica.  

Monición antes de la comunión 

Que la comunión que hoy recibiremos y que nos hace participar de un mismo pan y un mismo cáliz, 

sacie nuestra hambre y nuestra sed, convirtiéndonos en hijos dóciles y sensibles a la doctrina de Cristo, que 

esta santa comunión renueve y santifique nuestra vida. 
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Monición de despedida  

Aprovechemos este día para unimos más con nuestras familias. Todavía es tiempo de que 

reflexionemos cómo está nuestra relación con los más alejados. Dejemos a un lado nuestra apatía, nuestra 

pereza, y vayamos al encuentro de Jesús en ellos, en este camino hacia la Pascua. 

Domingo de Ramos (17 de abril) 

PRIMERA PARTE 

Conmemoración de la entrada del Señor a Jerusalén. (Procesión)  

Ambientación (esperando al celebrante)  

Hermanos, nos hemos reunido esta mañana para empezar la celebración de la Semana Santa; es decir, 

seguir a Cristo paso a paso y revivir los eventos del misterio de nuestra salvación: el Misterio Pascual.  

Hoy, nosotros aclamaremos a Cristo, nuestro Rey y Redentor, igual que los hebreos, con palmas y 

ramos, símbolo de vida y de victoria; que nuestra alabanza sea una profesión de fe y un compromiso para 

seguir al Señor en su camino hacia la cruz, ya través de ella hacia el triunfo definitivo.  

Los ramos que el sacerdote bendecirá los llevaremos para que juntamente con el canto, vayamos 

alabando y aclamando al Señor, así como lo hicieron los habitantes de Jerusalén. Sea nuestra procesión una 

profesión de fe en el Señor Jesús, el Hijo de David.  

Monición al evangelio de la procesión (mientras se prepara la lectura del Evangelio).  

El discípulo debe entrar con su maestro a Jerusalén y celebrar la Pascua, compartiendo su destino de 

muerte y resurrección. Escuchemos ahora la proclamación solemne del evento histórico de la entrada de 

Jesús en Jerusalén. Con el entusiasmo de la alegría, no olvidemos que el reino de Cristo no es de este 

mundo.  

Monición a la procesión  

Que esta procesión que vamos a comenzar ahora, nos haga comprender lo que debe ser nuestra vida de 

bautizados: aclamar al Señor Nuestro Salvador, por una vida dedicada a su servicio, siguiéndolo fielmente, 

paso a paso.  

Monición de entrada  

Comenzamos la solemne celebración de este domingo, conmemorando la entrada triunfal del Señor 

Jesús en Jerusalén, en vísperas de su gloriosa pasión.  

Con ramos y palmas, con cánticos y aclamaciones, queremos expresar nuestra actitud de fe, conversión, 

y adhesión a Jesucristo; actitud que ha debido ir madurando durante la Cuaresma.  

Monición antes de las lecturas 

(Is 50,4-7; Sal 21; Flp 2,6-11; Mt 27,11-54)  

La fiesta en honor de la realeza de Cristo ha terminado. Comienza ahora la celebración de los 

sufrimientos del Señor. La Pasión de Jesús ilumina la realización del destino del hombre y es también 

herencia sagrada entregada a sus discípulos. He aquí la hora de las tinieblas. Pongamos nuestra atención en 

la gran obra del Calvario, iluminada por la fe en la Resurrección. 

Oración Universal. 

Unidos con Jesús, a quien aclamamos con palmas y contemplamos muerto en la cruz para dar vida a todos 

los hombres, oremos a Dios, nuestro Padre. Diciendo: 

«Señor, ten piedad». 

1.- Para que crezcan en los corazones de todos los hombres sentimientos de generosidad, de perdón, de 

amor. Oremos. 

2.- Para que la fuerza de la pasión de Jesucristo renueve la Iglesia, y la convierta en servidora decidida de 

los pobres y de aquellos a quienes todo el mundo deja de lado. Oremos. 
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3.- Para que la luz del Evangelio ilumine y fecunde a todos los pueblos de la tierra. Oremos. 

4.- Para que la celebración de la muerte y la resurrección del Señor nos haga a nosotros más cristianos. 

Oremos. 

Dios, Padre nuestro, escucha la oración de tu pueblo, y sálvalo por la pasión de tu Hijo Jesucristo, nuestro 

Señor, que vive y reina por los siglos de los siglos.  

Monición antes de la comunión  

Cristo se entregó por nosotros, su obediencia y disponibilidad nos abrieron el camino a la vida. En la 

comunión, nosotros participamos de su Muerte y Resurrección. Recibámosle para hacernos semejantes a Él, 

que se acerca a nosotros y poder ahora seguir su camino buscando llegar a nuestros hermanos más alejados.  

Monición de despedida  

Regresaremos ahora hermanos a nuestros hogares con las palmas de la procesión, en la que hemos 

aclamado y alabado el triunfo de Cristo, recordando el misterio que hoy hemos comenzado a celebrar: el 

Misterio Pascual, y que tenemos que seguir al Señor hasta el fin: Jueves Santo, en la Misa de la Cena del 

Señor; el Viernes, en el oficio de la Pasión y sobre todo, el Sábado por la noche en la Vigilia Pascual. 

Llevemos en nuestra mente y en nuestro corazón que la gloria se adquiere a precio de muerte en cruz. 

Aviso: Es muy importante motivar a los fieles para que observen religiosamente el AYUNO y la ABSTINENCIA del 

Viernes Santo y vivan con auténtico espíritu cristiano de penitencia y mortificación los próximos días, incluido el Sábado, 

con obras de amor al prójimo. 

Nota: Para el material litúrgico de los Días Santos, el Seminario Diocesano ha elaborado durante varios años, 

continuamente, un material rico en moniciones y recomendaciones que puede aprovecharse para animar la 

celebración del Triduo Pascual. 



CUARESMA 2011

CICLO A

EN TORNO A LA HOMILIA

MIERCOLES DE CENIZA

Inicia la Cuaresma, el fuerte y amoroso llamado que
Dios nos hace a los alejados para acercarnos a Él.

Cada año, la Cuaresma nos propone un tiempo propicio
para intensificar la oración y la penitencia y para abrir el
corazón a la acogida dócil de la voluntad divina.

Entrar en cuaresma era antiguamente un punto triste; se
sentía la llamada a la penitencia. Ahora la cuaresma corre el
peligro de no significar mucho. Sin embargo, la liturgia nos
sigue pidiendo con tenacidad que acojamos bien esta palabra
áspera con todo lo que exige: una separación de la vida
cómoda.

La cuaresma es sobre todo un ofrecimiento fabuloso
de la palabra, del miércoles de ceniza hasta el domingo de
ramos, sorprende la riqueza de estas cinco semanas: 15
lecturas, 5 salmos, 15 oraciones, 5 prefacios... Todo bajo
el imán de la pascua: enfrentarse con las tentaciones, ponerse
en camino, buscar el agua viva, curar de nuestra ceguera,
resucitar. En el misal para las misas de cada día también es
abundante el alimento. Si buscamos la resolución de
acercarnos a Dios en esta cuaresma, he aquí una que nos
vendrá muy bien: utilizar a fondo nuestro misal.

La cuaresma es una llamada vigorosa a la santidad y
esto exige por lo menos una vez al año un balance de salud
espiritual, una revisión de vida que, llevándonos hasta lo
más profundo de nuestro ser, nos lleve hasta Dios. Podemos
orar así al iniciar este tiempo de gracia: «Señor Jesús, no
sólo me he alejado de ti, sino de mí. Tráeme a mí, para que
pueda llegar hasta ti. Hazme conocer mis tinieblas para que
busque tu luz».

Si me observo mejor, tendré ganas de cambiar, de
cambiarme, y de mi alejamiento de Dios y a los hermanos
vendrá el acercamiento a Él y a ellos. Eso es lo que indica la
palabra clave de la cuaresma, una de las palabras centrales
del evangelio: convertirse. Pero sobre todo no tomar como

resolución: «Yo quiero convertirme». Eso nunca ha
transformado a nadie. Tomar más bien la resolución de mirar
bien a Jesús y de escucharle: él nos dará unas ganas tan
enormes de ser mejores que también desearemos con toda
el alma arrancarle gracias de conversión.

La verdad es que el primer encuentro cuaresmal con él
en este día de la ceniza corre el peligro de desconcertarnos.
Tomar ceniza, como tal vez en otros años atrás lo hemos
hecho, sólo como un rito que encierra algo mágico, algo de
superstición. Ayunar comiendo los guisos exquisitos de la
rica variedad de comidas de cuaresma.

¿Y la oración y la caridad?, la llamada sigue siendo la
misma: ¿das de verdad limosna, sí o no? Y esto quiere decir:
¿compartes con los otros y vas a compartir más aún durante
esta cuaresma?; ¿rezas o no rezas, y estás dispuesto a rezar
más durante esta cuaresma?; ¿aceptarás una vida más
espiritual para salir de la comodidad... y también para poder
compartir un poco más? No hay nada que nos impida
escoger otros esfuerzos, otros progresos; no faltan
sugerencias para ello en el evangelio. Lo que debe animarnos
y hasta entusiasmarnos es que una cuaresma tomada así, en
serio, puede marcar profundamente nuestra vida.

I DOMINGO DE CUARESMA

¨Creación y pecado de los primeros padres¨…  Gn 2,7-
9; 3,1-7

¨Misericordia Señor hemos pecado¨… Sal 50,3-4. 5-
6a.12-13. 14 y 17

¨Si creció el pecado, más abundante fue la gracia¨…
Rom 5,12-19

¨Jesús ayuna cuarenta días y es tentado¨…  Mt 4,1-11

Dios nos remueve por dentro

La Cuaresma conmemora los cuarenta días de oración
y penitencia que pasó Jesús en el desierto, como preparación
de sus años de predicación que culminan en la Cruz y en la
gloria de la Pascua.

La Cuaresm es un tiempo de gozar con la Palabra de
Dios. Son cuarenta días de peregrinación. En este peregrinar
hay que detenernos por el camino y conmovernos con las
situaciones en que se encuentran muchos hermanos nuestros,
cercanos y alejados, -incluso nosotros mismos- y que
reclaman nuestra atención y compromiso efectivo y gratuito,



-sobre todo en este año de la misión y testimonio con los
alejados-.

Es un momento, en definitiva, para interpelarnos
seriamente si, Jesucristo al que decimos querer sobre todas
las cosas, es capaz de condicionar y centralizar nuestra vida
en El; de que nuestro cuerpo y nuestro quehacer cotidiano,
prescinda de algunas cosas por su nombre; de que nuestra
fe y nuestra actitud, sea fortalecida con la vitamina de la
oración en medio del ruido y del caos o, sigamos adelante
como cristianos en una realidad que, con frecuencia, es un
interminable desierto donde somos probados en la fe,
invitados a renunciar a nuestras raíces cristianas o
embelesados desde el sueño de la ansiedad por tener y gozar
lo que nunca podremos alcanzar.

El demonio, el satanismo y otros fenómenos
relacionados son de gran actualidad e inquietan no poco a
nuestra sociedad. Nuestro mundo tecnológico e
industrializado abunda en magos, brujos urbanos, ocultismo,
espiritismo, escrutadores de horóscopos, vendedores de
hechizos, de amuletos, así como de auténticas sectas
satánicas. Expulsado por la puerta, el diablo ha entrado por
la ventana. O sea, expulsado por la fe, ha vuelto a entrar
con la superstición.

Es cuaresma hermanos. Parece que fue ayer cuando
prometíamos a Jesús en Belén nuestro deseo de ser mejores
y, ahora, es cuando con la cruz camino del calvario no
solamente hacemos buenos propósitos sino que, además,
nos comprometemos a no caer en la mera apariencia. A no
quedarnos en lo superfluo. A ser conscientes de que la fe
exige pruebas, signos, purificaciones y también profesión
firme y entusiasta de nuestra fe.

Desde algunas instancias se nos quiere hacer ver que,
lo que propone y enseña la sociedad o las leyes de turno, es
el camino «moderno» de la felicidad. El Señor, en cambio,
una vez más nos pide muestras de sensatez y de «ser» más
que de «tener». No podemos ceder a presiones sociológicas,
ni mucho menos políticas, donde se nos vende (a precio
muy alto) un escaparate del «todo lo de ahora vale» y, «todo
lo de antes, es retrógrado inservible».

Lo más importante que tiene que decirnos la fe cristiana
no es, en cambio, que el demonio existe, sino que Cristo ha
vencido al demonio. Cristo y el demonio no son para los
cristianos dos principios iguales y contrarios, como en ciertas
religiones dualistas. Jesús es el único Señor; satanás no es
sino una criatura que «se perdió». Si se le concede poder
sobre los hombres es para que estos tengan la posibilidad
de hacer libremente una elección y también para que «no se

ensoberbezcan» (2 Co 12,7) creyéndose autosuficientes y
sin necesidad de redentor alguno. «Qué locura la del viejo
satanás -dice un canto espiritual negro—. Ha disparado para
destruir mi alma, pero ha errado el tiro y destruyó en cambio
mi pecado».

Con Cristo no tenemos nada que temer. Nada ni nadie
puede hacernos daño si nosotros no lo queremos. Satanás -
decía un antiguo padre de la Iglesia—, tras la venida de
Cristo, es como un perro atado en nuestro tiempo; puede
ladrar y abalanzarse cuanto le plazca; si no nos acercamos,
no nos puede morder. ¡Jesús en el desierto se liberó de
satanás, para liberarnos de satanás! Es la gozosa noticia
con la que iniciamos nuestro camino cuaresmal hacia la
Pascua

«El Señor todo lo hacía para nuestra enseñanza» -San
Juan Crisóstomo

Si no contáramos con las tentaciones que hemos de
padecer abriríamos la puerta a un gran enemigo: el desaliento
y la tristeza. El demonio sagazmente prepara la tentación
para cada persona. El demonio tienta aprovechando las
necesidades y debilidades de la naturaleza humana.

      En la Iglesia, portadora del mensaje de Jesús, (y la
Iglesia somos todos) podemos correr el riesgo de ser
tentados a abandonar lo que es constitutivo y esencial de
nuestra fe para quedar bien con el diablo a costa de callar y
amordazar nuestras conciencias que son baúl del criterio
justo y del sentido justo de las cosas.

¡Todo esto te daré si abandonas!

¡Cuaresma! Tiempo de recuperación de las fuerzas
espirituales. Taller para poner a punto las piezas de la vida
cristiana cuando son aflojadas por el choque con la dura
realidad.

Antesala para vestirnos con ese traje de seguidores de
Jesús que quieren vivir la Pascua (no al borde de la playa ni
en crucero) sintiendo muy de cerca la voz de Jesús que nos
llama a un cambio positivo en nuestra vida. A una
contemplación por la oración y a un compromiso activo allá
donde nos encontremos.

El Señor permite que seamos tentados para que
crezcamos en las virtudes. El demonio promete siempre más
de lo que puede dar. La felicidad está muy lejos de sus manos.
Toda tentación es siempre un miserable engaño.

El Señor está siempre a nuestro lado, en cada tentación
y nos da la gracia  necesaria para vencer. 



Tengan confianza: Yo he vencido al mundo (Jn 16, 33)
y apoyémonos en Él; «Todo lo puedo en Aquel que me
conforta (Flp 4, 13).

II DOMINGO DE CUARESMA

¨Vocación de Abraham, padre del pueblo de Dios¨… Gn
12, 1-4a

¨Que tu misericordia Señor venga sobre nosotros, como
lo esperamos de Ti¨… Sal 32, 4-5. 18-19. 20 y 22

¨Dios nos llama y nos ilumina¨… Tim  1, 8b-10

¨Su rostro resplandecía como el sol¨… o  ¨Se transfiguró
ante ellos¨ … Mt 17, 1-9

La fe es un regalo de Dios.

El domingo pasado, recordarán, hablábamos de que la
cuaresma interviene sobre todo para removernos por dentro,
es decir, convertirnos, con el objetivo de que lleguemos a la
Pascua del Señor con las cosas más o menos claras en lo
que conlleva la vida de un cristiano.

Entonces, ¿por qué la fe o las prácticas religiosas causan
tedio, cansancio, molestia en los propios creyentes cuando
deben cumplir sus deberes? ¿Por qué la fe y las prácticas
religiosas están en declive y no parecen constituir, al menos
para la mayoría, el punto de fuerza en la vida? ¿Por qué a
los creyentes nos cuesta trabajo anunciar convencidos a
Jesucristo, muerto y resucitado? ¿Por qué los jóvenes no
sienten que les atraen? ¿Por qué, en resumen, esta monotonía
y esta falta de gozo entre los creyentes en Cristo? El episodio
de la transfiguración nos ayuda a dar una respuesta a estos
interrogantes para que, así, convencidos podamos atraer
de nuevo a los alejados a Cristo con nuestro testimonio.
Conocer a Jesús es entrar en la realidad que da sentido a
todo

¿Qué significó la transfiguración para los tres discípulos
que la presenciaron? Hasta entonces habían conocido a Jesús
en su apariencia externa, un hombre no distinto a los demás,
de quien conocían su procedencia, sus costumbres, su tono
de voz... Ahora conocen a otro Jesús, al verdadero Jesús,
al que no se consigue ver con los ojos de todos los días, a la
luz normal del sol, sino que es fruto de una revelación
imprevista, de un cambio, de un don.

Jesús, ha dicho a sus Apóstoles que El va a sufrir en
manos de sus enemigos y que lo matarán. 

Ahora los quiere fortalecer para las pruebas venideras
en que ellos deberán estar junto a Él.

Es por eso que en el Evangelio de hoy Jesús lleva a sus
tres apóstoles más cercanos al Monte Tabor. Allí se revela,
se da a conocer en el esplendor de su divinidad. 

Uno, cuando lee y escucha atentamente el relato de la
transfiguración del Señor, no puede menos que correr el
riesgo de situarse al lado de Pedro: la fe superficial y dulce.
¿Morir tú, Señor? ¿Resucitar? ¿De qué nos hablas? ¿Qué
dices?

El Señor les había llamado, como con nosotros lo hizo
en el día del Bautismo, pero no les había advertido de la
crudeza y riesgos de ser sus amigos. De que les habrían de
señalar por seguir su causa o que, incluso, serían tomados
por locos al pretender instaurar un reino de Dios con unos
esquemas tan sencillos y tan llanos como aquellos que les
proponía el nazareno.

Pero también es verdad que, los creyentes, necesitamos
de estos alicientes del monte Tabor para seguir adelante.
Aquello de «Señor; qué bien se está aquí» lo vivimos de
muchas maneras y en muchos momentos cuando (a solas o
en comunidad) nos hacemos los encontradizos y cercanos a
Jesús.

Algo debería suceder una vez en la vida para ser
verdaderos cristianos, convencidos, gozosos de serlo. A
Jesús se le ve y se le toca, pero con otros ojos y con otras
manos: del corazón, de la fe. Él está resucitado y está vivo.
Es un ser concreto, no una abstracción, para quien ha tenido
esta experiencia y este conocimiento. Más aún, con Jesús
las cosas van incluso mejor. En el caso de Jesús, cuanto
más se le conoce y se está a su lado, más se descubren
nuevos motivos para estar enamorados de Él y seguros de
la propia elección.

Si uno está convencido, o sencillamente comienza a
pensar que tal vez conocer a Jesús de este modo distinto,
trasfigurado, es bello y vale la pena, entonces es necesario
que empiece a «frecuentarlo», a leer sus escritos. ¡Sus cartas
de amor son el Evangelio! Es ahí donde Él se revela, se
«transfigura». Su casa es la Iglesia: es ahí donde se le
encuentra.

Ciertamente, y sobre todo en estos tiempos donde a
veces se mira a la iglesia con recelo (como se miró a Jesús
en su tiempo), y donde cuesta asumir un estilo de vida
marcado por el compás del evangelio, necesitamos de una
experiencia de Dios que nos clarifique y nos fortalezca en la



fe para seguir adelante. Lo malo no son las dificultades, ni
las zancadillas o aguijonazos que sentimos constantemente
para caminar como creyentes ni, tan siquiera, la indiferencia
con la que otras veces topamos para llevar la Buena Noticia
a nuestros ambientes. Lo negativo y, lo más peligroso, es
quedarnos en «lo nuestro y con los nuestros». En subirnos a
la azotea de la comodidad, quedarnos en la altura y
resistirnos a bajar al llano que es donde está la cruz y el
taller donde se purifica nuestra fe.

La cuaresma, por ello mismo nos invita a contemplar
ese Jesús iluminado por Dios para que, cuando lleguen las
dificultades, comprendamos que la acidez es algo que camina
en paralelo a la dulzura aparente del mensaje cristiano.

¡No tengamos miedo! Si el Señor lo dice, nosotros
intentaremos romper silencios y vacíos, prejuicios y temores
para saber que toda resurrección implica un poco de pasión.

Que la Eucaristía, que celebramos en este segundo
domingo de Cuaresma, sea un sentirnos en el Monte Tabor
y escuchar como aquella vez: «Este es mi Hijo, mi amado,
escúchenlo».

Importante lección: Escuchemos a Jesús.

Todos los males ocurren porque no escuchamos a Jesús.
Tenemos muchos planes, aun en la Iglesia, para hacer
muchas cosas buenas. Pero muchas veces son planes
humanos. No hemos en verdad escuchado el plan de Jesús.
Quizás no creemos que El nos hable o no sabemos
escucharle.  No nos damos cuenta el cómo estamos
influenciados por las ideas del mundo. Debemos aprender a
ser humildes, a orar, a escuchar a Jesús, a obedecer lo que
ya nos ha dicho por medio de la Iglesia. Es difícil regresar al
mundo después de estar en la gloria.

Después de un buen retiro, con frecuencia alguien dice:
«Que bien estamos aquí, que bello lo que hemos aprendido,
que pena que ahora debemos regresar a la realidad». 

Quién habla así ha caído en la tentación de pensar que
el encuentro con Dios fue solo una fantasía bonita pero fuera
de la realidad. Es cierto que la vida diaria es real, pero esa
realidad solo se entiende y se vive bien cuando hemos
conocido la esencia de la realidad, la realidad suprema que
es Cristo. Cristo es el creador del universo. El es el
fundamento de todo lo creado. Solo El nos puede revelar el
designio de Dios para todas las cosas.

Nosotros nos encontramos en nuestro Tabor en la Santa
Misa. Aquí escuchamos su Palabra, El nos invita a unirnos a

su entrega al Padre, nos da a comer su propia Carne y
Sangre.

Nosotros regresaremos a la lucha diaria, pero no
podemos olvidar nuestro encuentro con Jesús. Queremos
que en adelante Jesús viva dentro de nosotros. Entonces
vamos a entender y a vivir a un nivel más profundo el designio
del creador para el matrimonio, para la familia, para la
amistad, el trabajo, para todo.

Cuaresma es una llamada a la conversión, a la «vida
santa» de que habla San Pablo. La santidad es la vida unida
Cristo, en la oración, en los sacramentos, en la humilde
escucha y obediencia a Jesús que nos habla en su Iglesia.

Solo así podemos ir al mundo sin que nos domine la
oscuridad, sino mas bien llevando la luz que recibimos de
Cristo.

¡Hagamos miles de tiendas,  Señor!

-Una tienda cuyo techo sea el cielo que nos habla de tu
presencia Señor.

-Una tienda, sin puerta de entrada ni salida, para que siempre
nos encuentres en vela, despiertos y contemplando tu
rostro.

-Una tienda en la que todos aprendamos que la CRUZ es
condición necesaria e insoslayable en la fidelidad cristiana.

-Una tienda que nos ayude a entender que aquí todos somos
peregrinos. Que no importa tanto el estar instalados cuanto
estar siempre cayendo en la cuenta de que todo es fugaz y
pasajero.

-Una tienda, Señor, que nos proteja de las inclemencias de
los fracasos y tumbos de nuestra vida cristiana.

-Una tienda, Señor, que nos ayude a ESCUCHAR tu voz
en el silencio del desierto.

-Una tienda, Señor, por la que a través de su ventana
contemplemos para salir rápidos los engaños y tentaciones
del mundo.

-Una tienda, Señor, donde cuando amanezca escuchemos
la voz de Dios que nos llama al trabajo y al compromiso
activo y sufrido por tu reino.

-Una tienda, Señor, donde permanentemente sintamos cómo
se tambalea su débil estructura al soplo de tu voz: «Tú
eres mi Hijo amado».



III DOMINGO DE CUARESMA

«Danos agua de beber»… Ex 17,3-7

«Ojalá escuches hoy la voz del Señor»… Sal 94,1-2. 6-
7. 8-9 (R.:8)

«El amor ha sido manifestado en nosotros con el
Espíritu que se nos ha dado»…Rm 5,1-2, 5-8

Jn 4, 5-42

Sin agua no hay vida

Bienvenidos al tercer Domingo de cuaresma, en el que
nos encontramos metidos de lleno en este ejercicio
cuaresmal, a través del cual nos vamos acercando hasta la
Pascua del Señor. En estos próximos tres Domingos, incluido
el de hoy, vamos a escuchar tres sugerentes catequesis
bautismales: la Samaritana, la curación del ciego de
nacimiento y la resurrección de Lázaro.

Pensemos, pues, que aquí se está hablando ya de
nosotros: reconozcámonos en la samaritana, y, como
incluidos en ella, demos gracias a Dios.  La mujer no era
más que una figura, no era la realidad; sin embargo, ella
sirvió de figura, y luego vino la realidad.  Creyó,
efectivamente, en aquel que quiso darnos en ella una figura. 
Llega, pues, a sacar agua. Le pedía de beber, y fue él
mismo quien prometió darle el agua.  Se presenta como quien
tiene necesidad, como quien está dispuesto a dar hasta la
saciedad. Con el Señor todo se renueva, adquiere una
tonalidad distinta y todo recobra un nuevo espíritu. O, dicho
de otra manera, donde está Jesús hay vida. Cuando el
hombre se empeña en calmar la sequedad del paladar con
la simpleza de la oportuna frescura del agua, tarde o
temprano, vuelve a tener sed. Si conocieras  –dice- el don
de Dios.  El don de Dios es el Espíritu Santo.  A pesar de
que no habla aún claramente a la mujer, ya va penetrando,
poco a poco, en su corazón y ya la está doctrinando.  ¿Podría
encontrarse algo más suave y más bondadoso que esta
exhortación?  Si conocieras el don de Dios, y quién es el
que te pide de beber, le pedirías tú, y él te daría agua
viva.  ¿De qué agua iba a darle, sino de aquella de la que
está escrito: En ti está la fuente viva?  Y ¿cómo podrán
tener sed los que se nutren de lo sabroso de tu casa?

Lo que ocurre es que, muchos de nuestros amigos,
familiares, cercanos o alejados, prefieren el agua
embotellada y segura, a esa otra agua que se extrae del gran
pozo de salvación de Jesús. Vamos tan cargados de nuestras
propias miserias que, lo último que se nos ocurre, es pararnos
a pensar sobre ellas.

De manera que le estaba ofreciendo un manjar apetitoso
y la saciedad del Espíritu Santo, pero ella al igual que muchos
de nosotros no lo acabamos de entender; y como ella no lo
entendía, ¿qué respondió?  «Señor, dame esa agua: así
no tendré más sed, ni tendré que venir a sacarla.»  Por
una parte, su indigencia la forzaba al trabajo, pero, por otra,
su debilidad rehuía al trabajo.  Ojalá hubiera podido
escuchar: Vengan a mí todos los que están cansados y
agobiados, y yo los aliviaré.  Vamos tan llenos de todo
que, como la Samaritana, es sano y terapéutico mostrar sin
tapujos ni vergüenzas que la vida no es tan feliz como nosotros
quisiéramos tenerla.

El Evangelio de la samaritana se cumple aquí, ahora.
Cada uno de nosotros está ahora con Jesús junto al pozo.
Jesús nos dice «Denme de beber». No entendemos que El
tiene sed, no de agua natural, sino de nosotros. Jesús desea
nuestro amor.

Jesús, como a la Samaritana, nos invita a no quedarnos
en la superficie de las cosas. El agua, como alimento, es
imprescindible para la salud y para el organismo. Pero, la
mente y el corazón, sin ese vaso del agua de eternidad que
nos ofrece Jesús ¿podrán resistir a tanta contradicción que
nos sacude en una realidad donde todo se mide, menos la
profundidad de las personas?

Para recoger el agua, que nos ofrece el Señor, es
necesario primero vaciar el cántaro de esas aguas
corrompidas fruto de vidas pasadas de las que, a veces,
tanta cuenta nos lleva el mundo y los que nos rodean pero
que quedaron en el olvido para Dios. La eucaristía y la
oración, el sacramento de la penitencia, la contemplación o
el ayuno, pueden ser unos milagrosos pozos donde Jesús se
sienta para ofrecernos el agua de la paz y del amor, de la
tranquilidad y de la fe, de la esperanza y de la conversión.

Cuaresma. Es bajar hasta el fondo del pozo (no del
fango) donde Dios nos da sed de eternidad.

Ciertamente que necesitamos, hoy más que nunca, con
urgencia en pensar y realizar un plan hidrológico eclesial para
llevar el agua de la salvación (Jesús) a tantas personas
alejadas, que por diversas circunstancias viven en la
sequedad de la fe.

¿Cómo, siendo como soy, me pides tú de beber?

Cuando lo que busco es lo efímero y lo que me puede
satisfacer en el momento.

Cuando me siento tan a gusto en mi vida cómoda.
Cuando me cuesta ascender por la escalera de la perfección.



Cuando se me hace difícil curar partes de las dolencias de
mis pensamientos.

Cuando veo que es poco lo que te puedo dar.
Cuando me siento desnudo ante el espejo de tu palabra.
Cuando hasta se remueven mis entrañas por la frescura del

agua que tú me das.
¿Cómo me invitas a ir al fondo de las cosas con lo bien que

se vive en la superficialidad?.
¿Cómo tú, Señor, me ofreces lo que por miedo no me atrevo

a beber?.

IV DOMINGO DE CUARESMA

«David es ungido rey de Israel»… Sam 16, 1b. 6-7. 10-
13a

«El Señor es mi pastor nada me falta»… Sal 22

«Levántate de entre los muertos y Cristo será tu luz»…
Ef 5, 8-14

«Fue, se lavó y, volvió con vista»…Jn 9, 1-41

Cuando falla la vista del corazón

A través de los pasajes del Evangelio de Juan, la liturgia
nos permite recorrer un auténtico camino bautismal: el
domingo pasado, Jesús prometía a la Samaritana el don del
«agua viva»; hoy, curando al ciego de nacimiento se revela
como la «luz del mundo»; el próximo domingo, resucitando
al amigo Lázaro, se presentará como «la resurrección y la
vida». Agua, luz, vida: son símbolos del Bautismo,
sacramento que «sumerge» a los creyentes en el misterio de
la muerte y resurrección de Cristo, liberándoles de la
esclavitud del pecado y entregándoles la vida eterna.
(Benedicto XVI)

Recordemos al ciego de nacimiento del Evangelio de
hoy (Juan 9, 1-41). En él, los discípulos, dan por descontado
-según pensaban en ese tiempo-, que su ceguera es la
consecuencia de un pecado ya sea de él o de sus padres.
En cambio, Jesús afirma: «Ni él pecó ni sus padres; es para
que se manifiesten en él las obras de Dios» (Juan 9, 3).
¡Qué consuelo nos ofrecen estas palabras! ¡Nos hacen
experimentar la voz viva de Dios, que es Amor providencial
y sabio! Ante el hombre marcado por su limitación y por el
sufrimiento, Jesús no piensa en posibles culpas, sino en la
voluntad de Dios que ha creado al hombre para la vida. Y

por ello declara solemnemente: «Tenemos que trabajar en
las obras del que me ha enviado... Mientras estoy en el
mundo, soy luz del mundo» (Juan 9, 4-5). E inmediatamente
pasa a la acción: con tierra y saliva hace barro y lo unta en
los ojos del ciego.

El Señor nunca se dirige a un lugar para quedarse: llega,
pasa y siempre con un fin. Y, cuando Jesús pasa, genera
sentimientos diferentes. En el que estaba ciego, pero veía
con el corazón, encontró agradecimiento. En aquellos otros
que veían con los ojos, pero no miraban con el corazón,
desató reproches, dudas y acusaciones. En aquellos, que
rodearon al ciego de nacimiento, residía el pecado de la
ceguedad mayor de una persona: aún viendo, estaban
totalmente cegados para reconocer la mano poderosa de
Dios en Jesús.

El ciego de nacimiento, aún sin comprobar con los ojos,
supo fiarse y contemplar la belleza de Jesús y su presencia
en lo más hondo del corazón. Una vez más se cumple aquello
del principito: «a veces lo más esencial es invisible a los ojos».
A nadie nos gusta que nos traten como personas ilusas o
como bichos raros, en este tiempo en que vivimos en un
mundo en que apenas se escucha el murmullo de la voz del
Señor,  apenas nos damos cuenta de la trayectoria de sus
huellas; nos desenvolvemos como el ciego en un mundo
efímero, lleno de ilusiones y de imposibles.

En la cuaresma, debemos operarnos de esas cataratas
que llevamos en nuestros ojos y que nos impiden ver el paso
del Señor en tantas situaciones que nos conciernen.     Sin
embargo, la cuaresma puede ser un tobogán, en el que
lleguemos a lo más hondo de nosotros mismos y descubrir
que Dios sigue tan vivo como siempre. Ahí, en el corazón,
es donde, como el ciego, decimos: sólo sé que antes no veía
y ahora veo.

¿Qué hacer para que muchos de nuestros hermanos
alejados puedan llegar a esa confesión real e impactante?
¡Sólo sé que antes no veíamos nada y ahora vemos! ¿Qué
métodos emplear (con láser pastoral y cirugía evangélica
incluidos) para que el mundo que nos rodea, lejos de cerrarse
en banda, viera lo mucho que gana abriéndose a Dios? ¡Jesús
es el más grande oculista que jamás haya existido! Hay otros
ojos que deben aún abrirse al mundo, además de los físicos:
¡los ojos de la fe! Permiten vislumbrar otro mundo más allá
del que vemos con los ojos del cuerpo: el mundo de Dios,
de la vida eterna, el mundo del Evangelio, el mundo que no
termina ni siquiera... con el fin del mundo. El nos puede dar
la prescripción adecuada para corregir nuestra visión. En él,
todo es ciento por ciento. Y está dispuesto a restaurar nuestra
visión para permitirnos ver como él ve.



Así como de bebés nacemos, si bien no propiamente
ciegos, al menos incapaces todavía de distinguir el perfil de
las cosas. Sólo después de semanas se empieza a enfocarlas.
Si pudiéramos expresar lo que experimentamos cuando
empezamos a ver claramente el rostro de mamá, de las
personas, de las cosas, los colores, ¡cuántos «oh» de
maravilla se oirían! ¡Qué himno a la luz y a la vista! Ver es un
milagro, sólo que no le prestamos atención porque estamos
acostumbrados y lo damos por descontado. He aquí entonces
que Dios a veces actúa de forma repentina, extraordinaria,
a fin de sacudirnos de nuestra somnolencia y hacernos
atentos. Es lo que hizo en la curación del ciego de nacimiento.

Y para terminar, que esta reflexión, sea luz para esta
sociedad postmodernista que, por sentirse absolutamente
sabia no necesita instrucción divina, por creerse solidaria y
justa rechaza la salvación o, creyendo ser honrada, olvida
que la mayor honra es la que nos viene de Cristo.

Hagamos esta oración es este IV Domingo de
Cuaresma
¡Solo sé que veo, Señor!
Sólo sé que, en la oscuridad, me perdía  y, desde que te

encontré, he encontrado razones para vivir.
 Sólo sé que, creía saberlo todo y, desde que te encontré,

comprendí que me faltaba la auténtica sabiduría.
 Sólo sé que, pensaba contemplarlo todo y, desde que te

encontré, todas las cosas han recobrado otro color.
 Sólo sé que, me sentía muy seguro de mí mismo y, desde

que te encontré, ya no camino por arenas movedizas.
 Sólo sé que, ahora más que nunca, estoy hecho para la

vida más allá de la muerte.
 Sólo sé que, ante tanto fuego de artificio, sólo Tú, Señor,

eres la LUZ verdadera.
 Sólo sé que, no hay mayor pecado que el cerrarse a la

gracia, sabiendo que Tú la das gratuitamente.
Sólo sé que, no por sólo ver,  sigo creyendo y esperando en

tus promesas como el mayor de los milagros.
Sólo sé qué, vivía en un mundo vacío,  y Tú, con tu paso, lo

has llenado todo.
Sólo sé qué, mis ojos me dictaban cómo era todo, y mi

corazón me susurraba que le faltaba «Alguien».
 Sólo sé qué, aún viendo no te veía,  y ahora sin verte estoy

más seguro de conocerte.
 Sólo sé qué, el mundo puede dar respuesta a mi ceguera

física pero, sólo Tú Señor, eres capaz de abrirme el
entendimiento y el corazón a lo verdaderamente importante.

Ayúdame, Señor, a mirar con amor. A ver las cosas
como Tú las ves. Y si es necesario, Señor, opérame con el
láser de tu gracia divina. Amén

V DOMINGO DE CUARESMA

 Ezequiel 37, 12-14

Romanos 8, 8-11

Juan 11, 1-45

¡Sal! ¡Ven fuera! 

La resurrección del corazón   
¿Quién de nosotros no estaría dispuesto a realizar

cualquier cosa por un amigo? Hemos escuchado, en los dos
domingos precedentes, las sugerentes catequesis bautismales
del agua y de la luz. Hoy, a una semana del Domingo de
Ramos, nos encontramos con un evangelio donde sale a
relucir uno de los lados más humanos de Jesús: la amistad.

Llama la atención que, Aquel que todo lo puede, llore y
se conmueva profundamente por el amigo que ha perdido.
Jesucristo, después de hablar afanosamente y con confianza,
con Marta y María, acude con rapidez ante una situación de
muerte, de pena y de desolación: ¡Había muerto un gran
amigo! ¡Había muerto Lázaro!

 Pero, Jesús, lejos de detenerse ante la muerte, va y se
enfrenta a ella. Aunque, para ello, le cueste su propia vida.
La resurrección de Lázaro es un aperitivo de lo que nos
queda por contemplar al final de la trayectoria de Jesús en
su vida pública: su poder será más grande que la misma
muerte. O dicho de otra manera: la muerte ya no será
obstáculo para la felicidad.

La historia de Lázaro se escribió para decirnos esto:
hay una resurrección del cuerpo y una resurrección del
corazón; si la resurrección del cuerpo ocurrirá «en el último
día», la del corazón sucede, o puede hacerlo, cada día. Éste
es el significado de la resurrección de Lázaro, que la liturgia
ha querido subrayar con la elección de la primera lectura de
Ezequiel sobre los huesos secos. El profeta tiene una visión:
contempla una inmensa huerta de huesos secos y comprende
que representan la moral del pueblo, que está abatida. La
gente va diciendo: «Se ha desvanecido nuestra esperanza,
todo se ha acabado para nosotros». A ellos se dirige la
promesa de Dios: «He aquí que yo abro sus sepulcros; los
haré salir de sus tumbas... Infundiré mi espíritu en
ustedes y vivirán». En este caso tampoco se trata de la
resurrección final de los cuerpos, sino de la resurrección
actual de los corazones a la esperanza; porque la muerte del
corazón, la tienen todos aquellos alejados que por las razones
más diversas (fracaso matrimonial, traición del cónyuge,
perdición o enfermedad de un hijo, ruinas económicas, crisis
depresivas, incapacidad de salir del alcoholismo, de la droga)
se encuentran en esta situación, la historia de Lázaro debería



llegar como repique de campanas en la mañana de Pascua.
¿Quién puede darnos esta resurrección del corazón?

El Señor, que nos invita a nosotros, «nuevos lázaros»
(aunque estemos vivos) a dejar de lado tantos espacios
(sepulcros) en donde malvivimos y que, en ocasiones,
estamos prisioneros por actitudes ciegas que nos impiden
respirar con paz, vivir con serenidad y actuar con libertad.

No hay más que observar a nuestro alrededor y
comprobar, con mucha frecuencia, dentro de nuestros
círculos sociales, la multitud de situaciones de muerte en las
que nos encontramos inmersos –tanto cercanos como
alejados-; la desesperación de muchos hombres, la soledad
de personas que mueren estando vivas porque ya no quieren
vivir, el olor a «corrupción» que sacuden instituciones y
organismos, el relativismo del bien en favor del mal, el afán
de tener y acaparar, de aparentar y de poseer; el hambre de
poder que llena los bolsillos pero deja congelados el alma y
el corazón. Jesús, también llega a estos lugares, y nos grita:
¡Sal! ¡Ven afuera!

  Frecuentemente las personas que se hallan en esta
situación no son capaces de hacer nada, ni siquiera de orar.
Están como Lázaro en la tumba. Se necesita que otros hagan
algo por ellos. En labios de Jesús encontramos una vez este
mandamiento dirigido a sus discípulos: «Curen enfermos,
resucitad muertos» (Mt 10,8). ¿Qué quería decir Jesús?
¿Que debemos resucitar físicamente a los muertos? Si así
fuera, en la historia se cuentan con los dedos de una mano
los santos que pusieron en práctica ese mandato de Jesús.
No; Jesús se refería, también y sobre todo, a los muertos de
corazón, los muertos espirituales.

Aquel mandato: «Resuciten muertos», se dirige por lo
tanto a todos los discípulos de Cristo. ¡También a nosotros!
Entre las obras de misericordia que aprendimos de niños,
hay una que dice: «enterrar a los muertos»; ahora sabemos
que existe también la de «resucitar a los muertos».

Creer, en el Señor de la vida, implica enfrentarse a esas
situaciones de muerte y de dolor que caminan a nuestro lado.
Con su ayuda podremos entonces recuperar la fuerza, vivir
con intensidad cada momento y marcarnos un nuevo rumbo.
Así, es como debemos ir al encuentro de nuestros hermanos
alejados, felices, convencidos, VIVOS.    No nos podemos
quedar fríos, impasibles, vencidos en nuestras burbujas
paralizados y desencantados. Ante la llamada a la vida, por
parte del Señor, quedarse muerto es ir mano a mano y codo
a codo con el sinsentido y el absurdo del mal vivir. No vive
quien malvive, sino aquel que sabe que es posible vivir con
más dignidad. En este año del testimonio tenemos el
compromiso y la obligación de resucitar muertos, de curar

enfermos, pero antes debemos cada uno de los vivos dar
esa fe de haber resucitado del corazón.

Que esta Pascua, que llama a nuestra puerta, sea una
Pascua distinta. Que la resurrección del corazón sea la clave
para vivirla. Viviremos una Pascua fuera de la esclavitud,
siguiendo un camino de liberación de lo que estamos atados,
como Lázaro que está atado en la muerte. El Señor quiere
sacarnos de ese lugar con su muerte, con su entrega por
nosotros.

Que seamos como Lázaro, que al escuchar la voz del
Señor: ¡Sal afuera!, tengamos de verdad –y no solo por
miedo- el valor y el coraje de deshacernos de todo lo que
nos ha ido asfixiando y produciendo claros síntomas de
muerte o de agonía. He aquí una razón fundamental: dice
María la hermana de Lázaro en el Evangelio de hoy, si no
está Jesús (por medio o cerca) suelen ocurrir estas cosas: la
muerte del hombre en vida.

Hagamos una reflexión al escuchar esta oración en el V
domingo de cuaresma.

Señor, desátame

De la oscuridad que no me deja ver la grandeza de la luz.
De la incredulidad que no me permite disfrutar de tu

presencia.
De las dudas que me exigen pedirte pruebas de tu existencia.
Del pecado que no me deja verte.
De los reproches por no haberte sentido conmigo.
De las situaciones que me impiden ser libre.
Del sinsentido de las muchas cosas que hago.
Del vacío de muchas palabras.
De la frialdad con la que te trato.
De la desesperanza que sale a mi encuentro.
De la apatía por superarme a mí mismo.
De las losas que no me dejan expresar lo que vivo y siento.
De las personas que me quieren enterrar aún estando vivo.
De la falta de sentimientos que me impiden llorar contigo.
De la muerte que me dice que es más fuerte que Tú mismo.
Del maligno que me impide beber tu agua fresca.
Del maligno que prefiere que viva en la oscuridad a la luz.
Del maligno que me susurra sobre la necedad de la vida

eterna.
Y cuando me desates, Señor, haz que nunca olvide que Tú

fuiste quien me gritó:
 ¡Ven afuera!



Subsidio Litúrgico para el  
Triduo Pascual 2011 

  



Jueves Santo 
Cosas que preparar: 

A) En la sacristía: 

-Ornamentos blancos para los concelebrantes. 

-Incensario y naveta (al menos para la procesión y traslado del Smo.) 

-Cruz alta y ciriales. 

-Varipalio (al final). 

B) En el presbiterio: 

-Campanillas y matraca. 

-jofaina, toalla, jabón (se recomienda que sean dos jabones para el momento del lavatorio de los pies) tina 
(para el lavatorio). 

C) En la credencia: 

-Todo lo necesario para la Misa. 

-Hostias suficientes para hoy y mañana 

-Vino suficiente para la comunión bajo las dos especies. 

-Paño de hombros. 

Monición de entrada: 

Hermanos: en la Eucaristía de esta tarde conmemoramos y revivimos la Última Cena. Antes de que Judas 
lo traicionara para entregarse a una muerte libremente aceptada, el Señor Jesús quiso estar en intimidad 
con los suyos y tomar con ellos un Última Cena. 

Así, está tarde, en gran intimidad con el Señor Jesús como lo hizo en el Cenáculo, celebramos lo que Él nos 
mandó hacer para tenerlo siempre presente y activo entre nosotros. Recordamos hoy la Institución de la 
Eucaristía, la institución del orden sacerdotal y el mandato del Señor de amarnos todos. 

Demos gracias por tanto amor que nos ha manifestado el Señor Jesús y gocemos de ser contados entre los 
invitados a esta Cena. 

Monición antes del Gloria: 

Proclamemos hoy, antes de la celebración pascual agradecidos por la gran herencia que nos ha dejado 
Jesús, el himno en el que damos gloria al Señor por su inmenso amor: Gloria a Dios en el cielo… 

Monición a la primera lectura: (Éx 13, 1-8. 11-14) 

Jesús se reunió con los apóstoles para celebrar el hecho que nos narrará esa lectura. Un aniversario de 
liberación. Y fue dentro de esta celebración cuando instituyó la Eucaristía y o que hoy conmemoramos 
nosotros. 

Monición a la segunda lectura: (1 Cor 11, 23-26) 

Jesús al instituir la Eucaristía durante la Cena, hizo el máximo acto de amor. El modo como se realizó esta 
institución se ha ido transmitiendo ininterrumpidamente a través de los siglos. Escuchemos uno de los 
primeros testimonios de esta gran tradición  que sigue viva en la Iglesia. 

Monición al Evangelio: (Jn 13,1-15) 

Jesús estando reunido con sus apóstoles, celebrando el aniversario de liberación como lo hacían todos los 
judíos, le dio un nuevo sentido a esta celebración. Ante todo, quiso dar a sus discípulos una muestra del 
amor inmenso que es tenía y una lección de humildad y de servicio, al lavarles los pies y anunciarles su 
entrega para la salvación del mundo. 



Oración de los fieles: 

Sacerdote: Como hermanos que somos los uso de los otros y de todos los hombre reunidos alrededor de la 
mesa del Señor oremos juntos por las necesidades del mundo. 

R: Oh Señor, escucha y ten piedad 

1. Por el Papa, los obispos, sacerdotes, diáconos y todo los que en la Iglesia ejercen un ministerio para que lo 
vivan como un servicio a Dios y a los hombres. Roguemos al Señor. 

2. Para que desaparezcan las guerras entre las naciones y que todos los hombres vivamos en la paz y en la 
concordia como hermanos. Roguemos al Señor. 

3. Para que a ejemplo de Jesucristo, que lavó los pies a sus discípulos, aprendamos a servirnos unos a otros 
con amor fraterno y humildad. Roguemos al señor. 

4. Para que en nuestro país progrese en l convivencia justa y pacífica, para que todos los que tienen poder lo 
utilicen para servir a la comunidad. Roguemos al Señor. 

5. Para que en nuestras relaciones humanas, con nuestras familias, nuestros amigos y compañeros, crezca 
cada vez más el amor real, la comprensión, el saber ayudar, siguiendo el ejemplo de Jesús. Roguemos al 
Señor. 

6. Por todos los que estamos aquí reunidos en el recuerdo de la Última Cena, para que purificados por el 
arrepentimiento y las buenas obras, participemos debidamente en los santos Misterios de nuestra 
redención. Roguemos al Señor. 

Sacerdote: Dios y Padre nuestro, escucha uestra oración. Al recordar el amor de tu Hijo Jesucristo, del que 
es memorial la Eucaristía, te pedimos que lo sepamos vivir ahora y siempre cada vez más. Te o pedimos en 
comunión con Él, que contigo vive y reina… Amén. 

Monición para el Lavatorio: 

El lavatorio de los pies, quiere ser un símbolo del servicio sacerdotal. Jesús lo hizo con sus discípulos el día 
de la Ultima Cena. El celebrante, haciendo las veces de Cristo, realiza el signo del servicio y del amor que 
hemos prestarnos los unos a los otros como una consigna para todos los de esta comunidad. 

Monición antes del prefacio: 

Por tanto amor manifestado en Cristo, por la Eucaristía y el sacerdocio; por nuestra vocación a una vida de 
auténtico amor, por Cristo mismo, amor del Padre entregado a los hombres, demos gracias al Padre. 
Unámonos al celebrante en la proclamación de este himno de acción de gracias. 

Monición para la comunión: 

Hermanos; cada vez que participamos de este Pan y de este cáliz, debemos recordar sus palabras: “Un 
mandamiento nuevo os doy: que os améis los unos a los otros como Yo os he amado”. 

Acerquémonos y comamos de su Cuerpo y de su Sangre. 

Monición antes de la Procesión. 

El Pan consagrado que llevaremos al altar de la reserva para nuestra comunión de mañana, es el Cuerpo 
de Cristo, vivo y presente entre nosotros. 

Hoy que recordamos la institución de este sacramento, hagamos más intensa nuestra adoración a este 
Santísimo Sacramento. 

  



Viernes Santo 
En este día la Iglesia contempla el amor misterioso e inefable de Dios que se revela en la Cruz. “Nadie tiene 
amor más grande que aquel que da la vida por sus amigos”. La historia de la Pasión según san Juan nos 
ayuda a contemplar a Jesús que sobre la cruz revela el rostro del Padre: su amor fiel y misericordioso, su 
bondad y ternura eternas. 

La liturgia que se celebra hoy se estructura en tres partes: 

1. Liturgia de la Palabra: Lecturas de la Pasión de Jesucristro  nuestro salvador y sacerdote eterno y universal 
por su Pasión Redentora, y la oración universal de los fieles, como respuesta a esa Palabra. 

2. Adoración de la Cruz: para compartir con el Señor su Vía crucis. 

3. Sagrada Comunión: con la cual se completa la vivencia de la Cena Pascual, y su continuación en el 
“monumento”. Hoy en ninguna parte del mundo se celebra la Misa. 

  Durante la mañana se celebran los tradicionales vía crucis o las representaciones populares de la 
Pasión. Nuestra atención se detendrá especialmente en la Cruz y en su significado. 

La cruz, fuente de salvación: 

En la celebración de la Pasión del Señor, predomina la cruz como signo de dolor, de humillación, de amor, 
de victoria y de salvación. El sacrificio de Cristo constituye un triunfo sobre el pecado y la muerte. 

Los cristianos tenemos que comprender que es necesario ser discípulos de Cristo y aceptar los dolores 
como Él, dando dimensión salvadora a nuestros sufrimientos. Jesús nos dice una vez más en este Viernes 
Santo: “El que quiera ser mi discípulo, tome su Cruz y sígame”. 

La cruz es el paso para el triunfo. Adoremos y veneremos con alegría y  amor el madero Santo de la Cruz, 
en él esta nuestra salvación. 

En la Cruz de Jesús se abren de par en par las puertas de la resurrección gloriosa del hombre y la victoria 
total se manifestará cuando aparezca la gloria de nuestra redención: el Viernes Santo es el camino hacia la 
alegría pascual. 

Cristo muere por todos. 

Cristo ha muerto para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Cristo ha muerto por todos 
los hombres. “Se hace pecado” para redimirnos y darnos la salvación. 

Su muerte viene a ser una victoria en cuanto que la vence. Muerte que salva al hombre y lo prepara para la 
definitiva comunión con Dios. 

Celebración de los oficios. 

-Prever si va haber postración o simplemente se arrodillarán. 

-Lectores de la Pasión. 

-Qué forma de adoración de la Cruz se hará. 

Cosas que preparar: 

a) En la Sacristía: 

-Ornamentos rojos. 

b) En el presbiterio: 

-Altar desnudo 

-Sagrario vacío 

-Lugar de la postración 

-Lugar para la lectura de la Pasión. 



c) En la credencia 

-Mantel 

-Corporal 

-Jofaina, piscina y manutergio 

-Platillo, para la Comunión. 

d) En el Monumento: 

-Paño de hombros. 

-2 cirios encendidos (para acompañar al Santísimo al Altar) 

 Si se hace la primera forma de presentar la Cruz, en la Credencia está la Cruz cubierta con un velo morado 
o rojo y dos cirios. 

 Si se hace la segunda forma de presentar la cruz, en la puerta debe estar la cruz descubierta  dos cirios. 

Liturgia de la Palabra. 

Monición de entrada. 

Hermanos: nos reunimos esta tarde para celebrar la Pasión y Muerte de Jesucristo, nuestro Señor. 

Para  Jesucristo la Pasión y Muerte en la Cruz no son una derrota definitiva, ni tienen un fin en sí mismos; 
son un paso para la victoria absoluta sobre el pecado, son un camino para resucitar a la vida nueva, porque 
“si el grano de trigo cae en tierra y muere no da fruto”. 

Avivemos nuestra fe y vivamos intensamente esta celebración para amar la Cruz como Cristo la amó. 

Monición a las lecturas: 1.- (Is. 52, 13-52, 12). 2.- (Heb. , 14-16; 5, 7-9); Ev. (Jn 18,1-19,42) 

Abramos de par en par nuestra mente y nuestro corazón para que la Palabra de Dios que nos dirige el 
profeta Isaías y el autor de la Carta a los Hebreos, descienda como llovizna sobre nuestra vida y la 
transforme. Escuchemos con atención. 

Monición antes de la Oración Universal: 

Cristo murió en la Cruz para salvar a todos los hombres; oremos por los fieles de la Iglesia, por los que van 
a recibir próximamente el bautismo y por los que no han recibido el mensaje de salvación. 

Adoración de la Cruz 

Monición antes del descubrimiento: 

Hermanos: la Cruz simboliza la moneda que hay que pagar por el pecado humano y es, de este modo, el 
medio de nuestra liberación ante Dios. Que esta parte de nuestra celebración manifieste que en verdad 
amamos la Cruz y quereos seguir el camino de ella para llegar hasta Dios. 

Monición después del descubrimiento: 

La cruz fue escándalo para los judíos; para los griegos, locura; para otros, piedra de choque. Cristo colgado 
de ella, parece un fracasado y la Cruz un suplicio. 

Nosotros los cristianos, en la Cruz vemos el instrumento por el que nos llegó la alegría de la redención. Al 
adorarla, adoraremos a la cruz y cantaremos su victoria. 

Monición antes de la Comunión. 

Hermanos: hemos conmemorado la Pasión y Muerte de nuestro Señor Jesucristo. Él es el Cordero 
sacrificado, su sangre derramada ha quitado el pecado a la humanidad. Ahora nos invita a acercarnos a 
comer su Cuerpo inmolado, el Alimento que nos da Vida eterna. 

  



Sábado Santo 

Durante el sábado Santo, la Iglesia permanece junto al sepulcro del Señor, meditando en su pasión y 
Muerte. Entre la muerte del viernes y la Resurrección del domingo, nos encontramos en el sepulcro. 

“El sábado Santo es el día de la sepultura de Jesús y de su descenso al lugar de los muertos, es decir, de u 
extremo abajamiento para liberar a los que moraban en el reino de la muerte. Este es el día de espera 
litúrgica por excelencia, de espera silenciosa junto al sepulcro: el altar está desnudo, las luces apagadas; 
pero se respira un ambiente de fervorosa espera, llena de paz y cargada de esperanza. 

El sagrario abierto y vacío. Dios ha muerto. Ha querido vencer con su propio dolor el mal de la humanidad. 
La Iglesia guarda silencio: desde el viernes no suena el órgano acompañado de las cantos, en señal de 
austeridad y dolor”. 

La Iglesia, esposa de Cristo, como María, Madre de Jesús, permanece callada, como Él permanece callado. 
Estamos en tiempo de perdón, de resurrección, de gloria y de alegría. Las procesiones y demás 
celebraciones populares de este día, aunque nos ayudan a vivir estos momentos, tienen un aire festivo: la 
espera gozosa de la Resurrección de Cristo. 

En este día por la noche celebraremos la fiesta principal de los cristianos: la Resurrección de Cristo. 

Vigilia Pascual 

Preparativos: 

Prever: 

-Organización para las velas de los fieles. 

-Lugar de reunión, trayecto y organización de la procesión. 

-Que signos se harán en el Cirio. 

-El cantor del Pregón pascual (preparado) 

-Los cantores de las letanías. 

-Preparación de los bautizados (participación y lugar) 

-Lectores y seleccionar las lecturas. 

-Qué forma de renovación de las promesas bautismales se va a usar. 

-Prever la hora de apagar y encender las luces. 

-Prever el repique para el Gloria. 

-Tener registrados los libros a usar (Misal romano, libro de la semana santa, ritual del bautismo, oración de 
los fieles). 

Cosas que preparar: 

A) En el lugar de la reunión: 

-Hoguera con fuego bien visible. 

-Cirial Pascual (Sobre alguna mesita) 

-Velita para encender el Cirio. 

-Punzón, estilete, 5 granos de incienso 

-Incensario sin brazas 

-Tenazas para sacar las brazas de la hoguera 

-Naveta 



-Velas para los ministros 

- Lámpara 

B) En el Presbiterio: 

-Candelabro digno para el Cirio 

-Campanas 

-Recipiente con agua, adornado (si no está ahí la pila bautismal) 

C)    En la Credencia: 

- Lo necesario para la Misa 

-Lista de bautizados, Ritual de bautismo 

-Hisopo y acetre para la aspersión 

-Óleos, toalla, algodones, (limón o jabón) 

-Paño de hombros (si hay que trasladar la Reserva de otro lado). 

Lucernario 

Ambientación: 

Hermanos: ya entrada la noche, nos reunimos impacientes para sorprender el nuevo día en que celebramos 
la Resurrección del Señor. El tránsito de las tinieblas a la luz nos hace recordar a nosotros cristianos las 
hazañas que Dios realiza al pasar entre nosotros: es la Pascua, el Paso del Señor. En efecto, una noche, el 
pueblo de Israel fue libertado de las tinieblas de la esclavitud, mientras celebraban la primera cena pascual: 
la sangre del cordero prefigurando a Cristo, salva al pueblo elegido. Guiado por una columna de fuego, 
huye de Egipto hacia la tierra prometida, cruzando a pie el mar Rojo, donde perecen sus perseguidores. 

Cristo, de igual modo, atraviesa victorioso las aguas amargas de la muerte, pasa a la luz esplendorosa de 
su Resurrección, abriendo camino para que se salvara todo el que creyera en El. 

Esperemos, pues, a Cristo Resucitado, velando, cobrando ánimo al vivir los signos de la liturgia. 

1. El sacerdote saluda y exhorta a la comunidad 

Monición para la bendición del fuego: 

La vida de Dios manifestada a los hombres es como fuego lleno de luz, en medio de nuestra noche de 
pecado y muerte. Por medio de Cristo, Dios nos ha comunicado la claridad de su vida: su Espíritu. 

2. El sacerdote bendice el fuego.                                                                                                                      
Ornato del Cirio Pascual                                                                                                          Monitor: 

El cirio representa a Cristo Resucitado, presente entre nosotros. Por eso el sacerdote graba en él una cruz. 

Sacerdote: "Cristo ayer y hoy, principio y fin” 

Monitor: 

Pone la primera y la última letra del abecedario griego, porque Jesús es el principio y fin de toda la creación. 

 Sacerdote: "Alfa y omega" 

Monitor: 

Graba las cifras de este año, porque Cristo vive resucitado y salva a los hombres de hoy, como a los de 
ayer y de mañana. 

Sacerdote: "Suyo es el tiempo y la  eternidad, a El la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén” 

Monitor: 

El sacerdote pone 5 granos de incienso en el Cirio que representan las llagas de la Pasión, sacrificio de olor 
agradable que Cristo hace subir hasta el cielo. 



Sacerdote: "Por sus santas llagas, gloriosas, nos proteja y nos guarde, Jesucristo nuestro Señor. Amén” 

Monitor: 

Ahora el sacerdote enciende el Cirio, Cristo ha resucitado para siempre y nos comunica su luz y su vida. 

Procesión del Cirio 

Monitor: 

Ahora el Cirio será llevado al altar en solemne procesión. "Yo soy la luz del mundo" había dicho Jesús. Sólo 
Él puede iluminar nuestra marcha por el desierto de esta vida. 

Pregón Pascual 

Monición: 

El corazón de la Iglesia, al verse iluminada por el resplandor de tanta luz, estalla en un himno de alegría y 
de acción de gracias, pregonando las maravillas que Dios realizó y va a realizar esta noche: llenos de 
alegría aclamemos a Cristo, nuestra vida. 

LITURGIA DE LA PALABRA 

Moniciones para las 7 lecturas del AT: 

1. (Gen. 1,1-2,2). Primera intervención del amor de Dios, la Creación; será el 
símbolo de la nueva creación en Cristo. 

2. (Gen. 22, 1-18). Abraham, nuestro padre en la fe, es figura de Cristo, quien 
pone toda su vida en las manos de Dios. 

3. (Ex. 14,15-15,1). Escuchemos ahora la lectura central de nuestra Vigilia: 
cómo Dios salva a su pueblo de la esclavitud de Egipto. 

4. (Is. 54,5-14). El profeta Isaías describe la nueva Jerusalén, la Iglesia de los 
bautizados. 

5. (Is. 55,1-11). La salvación llega a todos los hombres a través del pueblo de 
Dios. 

6. (Ba. 3,9-15; 32,4-4). Cristo es fuente de sabiduría para los que siguen sus 
caminos. 

7. (Ez. 36,16-28). Cristo al venir a nosotros nos cambia el corazón y nos transforma al amor del Padre. 

Monición al Gloria: 

Entonemos con gran alegría en esta noche santa el himno de alabanza al amor del Padre. 

Monición a la epístola: (Rm 6,3-11) 

San Pablo en la epístola nos indica el significado del Misterio Pascual: Muerte y Resurrección de Cristo; 
muerte y resurrección de los bautizados que se unen a Cristo. 

Monición para el Aleluya: 

Cantemos ahora el Aleluya con sencillez y dejemos que la Iglesia nos enseñe la verdadera alegría Pascual. 

Monición para el Evangelio.- (Mí 28,1-10); (Me 16,1-7); (Le 24,1-12) 

Escuchemos la proclamación de la Buena Nueva: ¡¡¡Cristo ha Resucitado!!! 

LITURGIA BAUTISMAL 

(Si hay bautismos se dice la siguiente monición) 

Monición: 

Ahora que hemos recordado la obra de nuestra salvación, preparémonos a vivirla en los sacramentos 
pascuales; por el bautismo, nuestra Madre Iglesia va a engendrar a sus nuevos hijos. 



(Si no hay bautismos sólo se hace la bendición de la fuente) 

Monición:  

Unámonos al sacerdote que invoca a Dios para que envíe, por medio de Jesucristo, al Espíritu Santo sobre 
esta agua llamadas a santificar a los hombres. En esas aguas santificadas, la Iglesia dará vida nueva. Vida 
de Cristo a sus nuevos hijos; aclamemos al Señor por sus maravillas. 

RENOVACIÓN DE LAS PROMESAS BAUTISMALES: 

Ahora, pongámonos de pie y encendamos nuestra vela para renovar nuestro compromiso bautismal 

ORACIÓN DE LOS FIELES: 

Sacerdote: Con un corazón sincero y humillado, oremos diciendo: Te lo pedimos en nombre de Jesucristo. 

1. Por los pastores de nuestras almas, para que puedan apacentar según tu voluntad el rebaño que El mismo, 
como supremo Pastor, les ha encomendado. Roguemos al Señor. 

2. Por todas las naciones de la tierra, para que puedan gozar de la verdadera paz que Cristo les ha venido a 
traer. Roguemos al Señor. 

3. Por nuestros hermanos que sufren, para que su tristeza se convierta en grande gozo que nadie sea capaz 
de quitarles. Roguemos al Señor. 

4. Por nuestra comunidad cristiana, para que con firmeza y confianza dé en todas partes un vivo testimonio de 
Cristo Resucitado. Roguemos al Señor. 

Sacerdote: Todo esto lo ponemos en tus manos de Padre, despáchalas favorablemente, por Cristo, 
nuestro Señor. Amén. 

LITURGIA EUCARÍSTICA 

Monición al ofertorio: 

Mientras se acercan las ofrendas, preparémonos interiormente para participar en la plegaria eucarística y 
ofrecemos junto con Cristo. 

Comunión:  

Ahora que vamos a tomar parte en la Cena Pascual, comulgando con la Muerte y Resurrección del 
Salvador, recordemos el compromiso de fe que exige la verdad del sacramento. 

  



Reflexión de las “7 palabras”. 

Primera Palabra. 

"Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen" (Lc. 23,34). 

Aunque he sido tu enemigo, 
mi Jesús: como confieso, 
ruega por mí: que, con eso, 
seguro el perdón consigo. 
 
Cuando loco te ofendí, 
no supe lo que yo hacía: 
sé, Jesús, del alma mía 
y ruega al Padre por mí 

Señor y Dios mío, que por mi amor agonizaste en la cruz para pagar con tu sacrificio la deuda de mis 
pecados, y abriste tus divinos labios para alcanzarme el perdón de la divina justicia: ten misericordia de 
todos los hombres que están agonizando y de mí cuando me halle en igual caso: y por los méritos de tu 
preciosísima Sangre derramada para mi salvación, dame un dolor tan intenso de mis pecados, que expire 
con él en el regazo de tu infinita misericordia. 

Señor pequé, Ten piedad y misericordia de mí. 

Segunda Palabra: 

"Hoy estarás conmigo en el Paraíso" (Lc 23, 43). 

Vuelto hacia Ti el Buen Ladrón 
con fe te implora tu piedad: 
yo también de mi maldad 
te pido, Señor, perdón. 
Si al ladrón arrepentido 
das un lugar en el Cielo, 
yo también, ya sin recelo 
la salvación hoy te pido. 

Señor y Dios mío, que por mi amor agonizaste en la Cruz y con tanta generosidad correspondiste a la fe del 
buen ladrón, cuando en medio de tu humillación redentora te reconoció por Hijo de Dios, hasta llegar a 
asegurarle que aquel mismo día estaría contigo en el Paraíso: ten piedad de todos los hombres que están 
para morir, y de mí cuando me encuentre en el mismo trance: y por los méritos de tu sangre preciosísima, 
aviva en mí un espíritu de fe tan firme y tan constante que no vacile ante las sugestiones del enemigo, me 
entregue a tu empresa redentora del mundo y pueda alcanzar lleno de méritos el premio de tu eterna 
compañía. 

Señor pequé, Ten piedad y misericordia de mí. 

Tercera Palabra. 

"He aquí a tu hijo: he aquí a tu Madre" (Jn 19, 26). 

Jesús en su testamento a su Madre Virgen da: 
¿y comprender quién podrá de María el sentimiento? 



Hijo tuyo quiero ser,  
sé Tú mi Madre Señora: 
que mi alma desde a ahora  
con tu amor va a florecer. 

Señor y Dios mío, que por mi amor agonizaste en la Cruz y , olvidándome de tus tormentos, me dejaste con 
amor y comprensión a tu Madre dolorosa, para que en su compañía acudiera yo siempre a Ti con mayor 
confianza: ten misericordia de todos los hombres que luchan con las agonías y congojas de la muerte, y de 
mí cuando me vea en igual momento; y por el eterno martirio de tu madre amantísima, aviva en mi corazón 
una firme esperanza en los méritos infinitos de tu preciosísima sangre, hasta superar así los riesgos de la 
eterna condenación, tantas veces merecida por mis pecados. 

Señor pequé, Ten piedad y misericordia de mí. 

Cuarta Palabra: 

"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?" (Mt 27, 46). 

Desamparado se ve 
de su Padre el Hijo amado, 
maldito siempre el pecado 
que de esto la causa fue. 

Quién quisiera consolar 
a Jesús en su dolor, 
diga en el alma: Señor, 
me pesa: no más pecar. 

Señor y Dios mío, que por mi amor agonizaste en la Cruz y tormento tras tormento, además de tantos 
dolores en el cuerpo, sufriste con invencible paciencia la más profunda aflicción interior, el abandono de tu 
eterno Padre; ten piedad de todos los hombres que están agonizando, y de mí cuando me halle también en 
la agonía; y por los méritos de tu preciosísima sangre, concédeme que sufra con paciencia todos los 
sufrimientos, soledades y contradicciones de una vida en tu servicio, entre mis hermanos de todo el mundo, 
para que siempre unido a Ti en mi combate hasta el fin, comparta contigo lo mas cerca de Ti tu triunfo 
eterno. 

Señor pequé, Ten piedad y misericordia de mí. 

Quinta Palabra: 

"Tengo sed" (Jn 19, 28). 

Sed, dice el Señor, que tiene; 
para poder mitigar la sed que así le hace hablar, 
darle lágrimas conviene. 

Hiel darle, ya se le ha visto: la prueba, mas no la bebe: 
¿Cómo quiero yo que pruebe la hiel de mis culpas Cristo? 

Señor y Dios mío, que por mi amor agonizaste en la Cruz, y no contento con tantos oprobios y tormentos, 
deseaste padecer más para que todos los hombres se salven, ya que sólo así quedará saciada en tu divino 
Corazón la sed de almas; ten piedad de todos los hombres que están agonizando y de mí cuando llegue a 
esa misma hora; y por los méritos de tu preciosísima sangre, concédeme tal fuego de caridad para contigo y 
para con tu obra redentora universal, que sólo llegue a desfallecer con el deseo de unirme a Ti por toda la 
eternidad. 

Señor pequé, Ten piedad y misericordia de mí. 



 Sexta Palabra. 

"Todo está consumado" (Jn 19,30). 

Con firme voz anunció Jesús, ensangrentado, 
que del hombre y del pecado 
la redención consumó. 

Y cumplida su misión, 
ya puede Cristo morir, 
y abrirme su corazón 
para en su pecho vivir. 

Señor y Dios mío, que por mi amor agonizaste en la Cruz, y desde su altura de amor y de verdad 
proclamaste que ya estaba concluida la obra de la redención, para que el hombre, hijo de ira y perdición, 
venga a ser hijo y heredero de Dios; ten piedad de todos los hombres que están agonizando, y de mí 
cuando me halle en esos instantes; y por los méritos de tu preciosísima sangre, haz que en mi entrega a la 
obra salvadora de Dios en el mundo, cumpla mi misión sobre la tierra, y al final de mi vida, pueda hacer 
realidad en mí el diálogo de esta correspondencia amorosa: Tú no pudiste haber hecho más por mí; yo, 
aunque a distancia infinita, tampoco puede haber hecho más por Ti. 

Señor pequé, Ten piedad y misericordia de mí. 

Séptima Palabra: 

"Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu" (Lc 23, 46). 

A su eterno Padre, ya el espíritu encomienda; 
si mi vida no se enmienda, 
¿en qué manos parará? 

En las tuyas desde ahora 
mi alma pongo, Jesús mío; 
guardaría allí yo confío 
para mi última hora. 

Señor y Dios mío, que por mi amor agonizaste en la Cruz, y aceptaste la voluntad de tu eterno Padre, 
resignando en sus manos tu espíritu, para inclinar después la cabeza y morir ; ten piedad de todos los 
hombres que sufren los dolores de la agonía, y de mí cuando llegue esa tu llamada; y por los méritos de tu 
preciosísima sangre concédeme que te ofrezca con amor el sacrificio de mi vida en reparación de mis 
pecados y faltas y una perfecta conformidad con tu divina voluntad para vivir y morir como mejor te agrade, 
siempre mi alma en tus manos. 

Señor pequé, Ten piedad y misericordia de mí. 

Oración Final: 

1 Padre Nuestro, 1 Ave María, 1 Gloria. 
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Tema 1: 

Niño y niña, Jesús nos ama y nos envía, por su 
Espíritu, a dar testimonio de su amor. 

"Ustedes serán mis testigos” 
(Hch 1, 8)  

 
 

OBJETIVO:  
Ayudar al niño (a) a tomar conciencia de 
que el Espíritu de Jesús nos anima a ser 
testigos de su amor, para ser luz y sal 
con los alejados de Dios. 
 
Indicaciones generales   

 sal en un recipiente 

 un celular 

 una vela 

 un letrero visible, “Ustedes son 
la sal de la tierra… y la luz del mundo” 
 
Bienvenida: 
Canto:“El amor de Dios” “Cristo te 
necesita para amar” 

¡Hola amiguitos y amiguitas! Este es el primer día, en que nos reunimos para reflexionar en estos Ejercicios 
Espirituales, ustedes le han respondido y nos da mucho gusto porque queremos que sepan que Jesús los ama. 
Él, los envía para que sean  sus discípulos y misioneros, y den testimonio de su amor. 
Canto: “El amor de Dios” “Cristo te necesita para amar” 
 
Este es el primer día de nuestros Ejercicios Espirituales. Los felicitamos porque han respondido al llamado y nos 
da mucho gusto que estén aquí. Queremos que en esta experiencia comprueben que Jesús los ama y los envía 
para que sean sus discípulos y misioneros, y den testimonio de su amor. 
 
Ubicación: 
Este año en la Diócesis trataremos de reflexionar en el Testimonio y la Misión con los alejados. 
En nuestra Diócesis de San Juan de los Lagos estamos viviendo el Año del Testimonio y de la Misión con los 
alejados. Algo muy fuerte, que nos lleva a demostrar a todos el por qué somos cristianos. Porque saben el 
primer paso para la misión, es el testimonio de fe y caridad.  
Todos los cristianos, dondequiera que vivamos estamos invitados a dar ejemplo de vida, es decir a dar buen 
testimonio de que Jesús vive en nosotros y entre nosotros, porque, si no conocemos a Dios entonces, no hay 
camino, no hay vida, ni verdad  (cfr. DA 3). 
 
QUIERO SER TU TESTIGO 
Jesús, quiero ser tu testigo y anunciar tu palabra. Quiero vivir como tú me enseñas y transmitir a los que me 
rodean tus enseñanzas y tu mensaje. Quiero dejarme guiar por tu Espíritu, para aprender a ser honesto, justo, 
solidario, decir siempre la verdad y vivir ayudando a los demás. Dame mucha alegría para repartir a todos los 
que me rodean. Ayúdame a llevarte las personas que todavía no te conocen. Quiero vivir como tú nos enseñas, 
en mi casa, en mi escuela, con mis amigos, dame fuerzas para lograrlo. Amén. 
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Veamos: “Una comida sin sal” 
Doña Cuquita estaba decidida a preparar un guiso para su nieto Juan, sabía muy bien que ingredientes 

llevaba esa comida, la preparó con mucho cariño solo que tenía que salir, ese día estaba Eli hermana de Juan, y 
observo un poco cómo es que cocinaba doña Cuquita; con las prisas olvidó  ponerle sal a la comida, como no 
llegaba Juan y Eli se pusieron a comer, dieron el primer bocado y el segundo y sintieron que le faltaba algo a la 
comida, tenía buen aspecto pero, no les convencía su sabor, el dijo: es extraño que la comida sepa así, mamá 
Cuquita siempre cocina muy rico y sobre todo con cariño, Eli dijo: tal vez se le olvido ponerle sal, yo vi que le 
puso mucho cariño al prepararla y… en eso estaban cuando llego Doña Cuquita, con alegría la recibieron, 
alcanzó a escuchar los comentarios, se acercó a la mesa probó el guiso, y sonriendo les dijo: esta comida  está 
preparada con amor y por amor, pero con las prisas olvidé ponerle sal y por eso es que sabe insípida, todos se 
rieron; le agregaron una pisca de sal y siguieron comiendo,  ese día supieron que la sal es muy necesaria en 
todas las comidas, pero también aprendieron que es importante darle sabor a la vida. 

1. ¿Qué te hace pensar esa historia? 
2. ¿Quién vio como preparó ese guiso? 
3. ¿Qué fue lo que aprendieron Eli y Juan? 

 
Pensemos: 
Amiguitos y amiguitas, ahora, ¡Rindamos un sentido homenaje y culto a la Palabra de Dios! Iniciemos nuestra 
procesión de Entronización de la Sagrada Escritura cantando, y como manifestación de nuestra alegría, 
recibámosla con un fuerte aplauso. 
Canto “Tu palabra me da vida” 
 
Nota: la proclamación de estas lecturas debe hacerse seguida, como si fuese una sola. 
(1Jn 1,1) 
 
 "Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que 
contemplamos y tocaron nuestras manos acerca de la Palabra de la vida, pues la vida se manifestó y nosotros la 
hemos visto y damos testimonio, y les anunciamos la vida eterna que estaba junto al padre y se nos manifestó, 
lo que hemos visto y oído, eso les anunciamos"  
 
(Mt 5, 13-14)  
“Ustedes son la sal de la tierra; pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué se salará? Ya no sirve para nada, sino 
para tirarla fuera y que la pisen los hombres. Ustedes son la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad 
situada en la cima de una montaña”. 
1ra Jn 1, 5- 7  
“Nosotros oímos, de él mismo su mensaje y se lo anunciamos a ustedes: Que Dios es luz y que en él no hay 
tinieblas. Si decimos que estamos en comunión con él mientras andamos en tinieblas somos unos mentirosos y 
no andamos conforme a la verdad. En cambio, si nuestra vida es Luz y si andamos en la luz como él es la luz 
estamos en comunión unos con otros y la sangre de Jesús, Hijo de Dios, nos purifica de todo pecado”.  
 
Palabra de Dios. 

1. ¿Qué dicen estas lecturas? 
2. ¿Habrá gente que sea testigo de algo? 
3. ¿Qué signos menciona, y qué dice para que sean bien utilizados? 

 

 La comida sin sal no sabe lo mismo. La sal tiene propiedades curativas que matan la bacteria y 
promueven la sanación de las heridas. En otros tiempos cuando no existían los refrigeradores, la sal se 
usaba para preservar las comidas.  

 Quien quiera ser luz y sal del mundo guiado por el Espíritu de Dios debe saber que, antes debe ser un 
verdadero testigo que de testimonio pero, ¿A quién se le puede decir testigo?  
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 Se le dice testigo al que ha presenciado un hecho. No se llama como testigo a un juicio a alguien a quien 
"le han contado" lo ocurrido, o a alguien que "se imagina" cómo ocurrió, sino a quien "vio" lo que 
ocurrió. 

 
¿Cuál es el papel que desempeñan los testigos? 
Su papel consiste en "declarar", contar el hecho que ha presenciado. 
“El Testimonio y el Anuncio son las dos principales formas de evangelización”. Dice un documento de la Iglesia 
que se llama La Misión del Redentor (RM). Cabe recordar que Jesús dijo: “¿Acaso se trae una lámpara para 
ponerla debajo de un cajón o debajo de la cama? No es más bien para colocarla sobre el candelero…En nuestra 
Diócesis tenemos mártires y beatos, que son como esa luz y sal para nosotros, porque han dado testimonio de 
saberse amados, y enviados, han sido ese buen sabor, ellos han anunciado a Cristo, ellos dieron testimonio con 
su vida, fueron sensibles a descubrir que el Espíritu de Jesús los guió en cada momento. 
 

 Como Cristo es testigo del Padre, así los discípulos son testigos de la muerte y resurrección del Señor hasta 
que Él vuelva. Ser testigos, es pensar como Jesús pensaba, sentir como Jesús sentía, obrar como Jesús 
obraba, hablar como Jesús hablaba… Cf. DGC 116. El discípulo sabe que sin Cristo no hay luz, no hay 
esperanza, no hay amor, no hay futuro (cfr. DA 146). 
 

 Un ejemplo claro son los mártires Anacleto González Flores, Miguel Gómez Loza, Luis Magaña, María 
Marcos Romo mejor conocida como “Quica”  (hermana del padre Toribio Romo) etc., que han sido la semilla 
de cristianos adultos que perseveran firmes en la fe (PDP IV, Vol. I, núm. 122). En ellos encontramos el 
testimonio de una vida centrada en Jesucristo. (PDP IV, Vol. I, núm. 233).  
 

 También en nuestro tiempo hay adultos y niños que dan testimonio de amor desde su vida ordinaria siendo 
comprensivos, optimistas, pacientes, solidarios, comprometidos, cuando anuncian que está Cristo presente 
y cuando denuncian que Cristo esta ausente, es decir, cuando son profetas, esto y más hace un testigo que 
da testimonio, y lo hace porque se sabe capaz, porque sabe que el Espíritu Santo es quien impulsa a toda la 
Iglesia en su misión, porque sabe que Jesús es el que los envía hacia los necesitados, a los marginados 
(cfr.RM 21-29). 
 

 Para ser testigos de Cristo, para dar testimonio de Él, se necesita haber experimentado cuánto nos ama, se 
necesita pensar como Jesús pensaba, sentir como Jesús sentía, obrar como Jesús obraba, hablar como Jesús 
hablaba (cfr. Mt 5, 13-14). Poco a poco estaremos más y más preparados y entonces veremos que la fe se 
sigue propagando porque la fe si no se demuestra por la manera de actuar, está completamente apagada, 
muerta. Si los alejados descubren que los niños discípulos de Jesús son de la vida y son esa luz y testimonio, 
podrán creer en su testimonio de palabra, pero sobretodo, por el testimonio de su vida. 

 
Actuemos 
¿Tú qué vas a hacer para ser un verdadero testigo de Cristo? 
¿Cómo puedes ser testigo que sea sal y luz para con tus hermanos y amigos? 
 
Celebremos  
(Cuando sea el signo de la sal pasar a probar un poquito de sal  y el letrero dejarlo en algún lugar visible). 
 
Para terminar nuestro primer encuentro vamos a pedirle a Dios que nos ayude a seguir descubriendo su amor, 
que sí queremos ser enviados, pero también le vamos a decir que esperamos que nos de el impulso de su 
Espíritu para vencer los obstáculos que nos impidan responderle. 
 
Vela encendida:(Se enciende mientras todos contestan) 
Amigo Jesús, sí queremos ser la sal que deje buen sabor a los demás, en especial para los niños que viven 
marginados y alejados de Dios. 
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Sal: (Después de que se diga esta petición se les darán unos granitos de sal para que los saboreen)  
Todos juntos digamos: Amigo Jesús, sí queremos ser la sal que de sabor a la vida, especialmente con nuestras 
familias, amigos y vecinos.  
 
Celular: Todos juntos digamos: Amigo Jesús, sí queremos ser mensajeros tuyos, llegando a todos aquellos niños 
que dicen que te conocen, pero se niegan a platicar contigo porque aún no te conocen bien. 
 
Letrero: Todos juntos digamos: Amigo Jesús, si quiero ser testigo de tu amor y sal del mundo con los necesitado 
de ti, ayúdame a ser testigo fiel como tus santos mártires, en mi casa, escuela  
CANTO “Gracias Padre por que me enviaste tu espíritu” 
 
Evaluación 
 
1.- ¿Qué te gusto más de este tema? 
2.- ¿A qué me invita esta reflexión? 
3.- La tarea que tengo en  casa es __________________________ 
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Tema 2: 

Niño y niña, Él nos ama y nos envía a ser testigos  
que sean luz para los demás como  

Anacleto González Flores 

“Te convierto en luz de las naciones,  
para que mi salvación llegue hasta los últimos rincones de la tierra” (Is 49, 6b). 

OBJETIVO: 
Ayudar a que los niños a tomen  conciencia de que 
hoy en día se puede ser testigo de Cristo para que 
motivados por el testimonio del beato Anacleto 
González Flores vayan aprendiendo los valores del 
Evangelio. 
 
Indicaciones generales: 
Ambientar el lugar con música suave, de interiorización, que propicie la reflexión.  
Colocar un cirio en el centro del lugar de reunión, donde resalte y pueda ser visto por todos (se encenderá 
durante la oración inicial y final). 
Al lado derecho del Cirio, colocar la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe junto con la bandera mexicana. 
Al lado izquierdo del Cirio una imagen del Beato Anacleto González Flores; que puede estar rodeada de algunas 
palmas, signo del martirio. 
 
Bienvenida – Ubicación: 
Buenas tardes niños, sean bienvenidos  a este segundo día de encuentro con el Señor. Hemos escuchado su 
llamado y hemos aceptado la invitación que nos hace a ser sus testigos. En el tema anterior hemos descubierto 
que el amor de Jesucristo nos anima con su Espíritu Santo a ser testigos fieles de su Evangelio. El día de hoy nos 
abrimos a la acción del Espíritu para ver en el testimonio de un testigo de nuestros tiempos, que dio la vida en 
defensa de la fe. Pongamos mucha atención para descubrir lo que Jesús nos invita a vivir. 
 
Oración Inicial: 
Le pedimos a uno de los niños que encienda el cirio y colocados alrededor de él en actitud de recogimiento. Se 
guarda un momento de silencio, ayudados con la música de fondo y con imágenes de nuestra realidad, respecto 
a la cultura  globalizada,  invitar a prepararse a la oración 
 
Nos disponemos a participar en nuestra reflexión del día de hoy con la siguiente oración.  
A cada invocación responderemos: Señor, que todos los niños seamos luz en nuestro mundo. 
 
1. Catequista: Para que podamos recibir a nuestros compañeros que son rechazados y maltratados…  

Todos: Señor, que todos los niños seamos luz en nuestro mundo. 
2. Niño (a): Para que valoremos y aprovechemos la oportunidad que tenemos  de ir a la escuela.  

Todos: Señor, que todos los niños seamos luz en nuestro mundo. 
3. Niño (a): Para que todos los niños de nuestra comunidad  ayudemos en nuestras casas…  

Todos: Señor, que todos los niños seamos luz en nuestro mundo. 
4. Niño (a): Para que todos los niños sepamos compartir lo que tenemos…  

Todos: Señor, que todos los niños seamos luz en nuestro mundo. 
5. Niño (a): Lector: Para que los niños busquemos formas de servir a los demás…  
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Todos: Señor, que todos los niños seamos luz en nuestro mundo. 
Catequista: Ahora todos juntos proclamamos la siguiente oración: 
Canto: “Hay que nacer del agua y del Espíritu” 
Todos: Amigo Jesús, tu que estas siempre con todos los niños ayúdanos a vivir el servicio y aprovechar todas las 
oportunidades que nos das de aprender,  pedimos a la Virgen María de Guadalupe, nuestra Madre que nos 
acompañe, diciendo juntos.  Ave María. 

Veamos: “Un ciego con luz” 
Santiago era ciego de nacimiento. Había nacido en la Antigua Fez en el reino de Marruecos, hace cientos 

de años. Santiago conocía palmo palmo las calles de su ciudad: cada esquina, cada rincón, cada escalón, cada 
hueco en el empedrado eran reconocidos por su largo bastón de ciego y transitaba con seguridad entre las 
encrucijadas de las callejuelas estrechas e intricadas. 

Era reconocido por su gran bondad y sabiduría. Todos le querían y recurrían a él en busca de consejos. 
Lo único que llamaba poderosamente la atención a sus vecinos era el hecho de que acostumbraba a transitar, 
hasta altas horas de la noche, con una lámpara de aceite encendida en su mano izquierda. Por no incomodarlo, 
nadie se atrevía a preguntarle el motivo de tal actitud. 

La ciudad se tornaba muy obscura en noches sin luna, como aquella…Un amigo se acerco hasta Santiago le 
pregunto con curiosidad: ¿Qué haces, Santiago, con una lámpara en la mano, si tu no vez…?.Es que yo no llevo la 
lámpara para ver mi camino; conozco la oscuridad de estas calles. Llevo la luz para que otros encuentren su 
camino cuando me vean a mí. La respuesta que recibió el amigo lo dejo pensativo, sin más se despidió, y siguió 
su camino, pudo constatar por si mismo esta respuesta cuando una voz con expresión alegre dijo en voz alta: 
¡Santiago! ¡Santiago!, ¡que bueno que andas por aquí!, por la luz de tu lámpara supe que el camino era por 
aquí… 
 
1. ¿Qué te llamo más la atención de esta historia? 
2. ¿Por qué lo haría Santiago, estaba haciendo el bien? 
3. ¿Con qué fin llevaba en sus manos esa lámpara si él era ciego…? 
4. ¿El amigo de Santiago que habrá hecho después del encuentro con Santiago? 
 
Pensemos: 
Lucas 4, 16-21. 
Ahora niños iluminemos nuestra vida con la Palabra de Dios y dejemos que el Espíritu Santo nos anime a ser 
testigos de Jesucristo hoy (Aunque ya se ofrece el texto evangélico, es muy recomendable leerlo directamente 
de la Sagrada Escritura). 
 
“Llegó a Nazaret, donde se había criado. Según su costumbre, entró en la sinagoga un sábado y se levantó para 
hacer la lectura. Le entregaron el libro del profeta Isaías y, al desenrollarlo, encontró el pasaje donde está 
escrito: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar la buena noticia a los pobres; 
me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos, a dar la vista a los ciegos, la libertad a los oprimidos y a 
proclamar un año de gracia del Señor” 
 “Después enrolló el libro, se lo dio al ayudante y se sentó. Todos los que estaban en la sinagoga tenían sus ojos 
fijos en Él. Y comenzó a decirles: Hoy se ha cumplido ante ustedes esta profecía” Palabra de Dios. 
 

 El Espíritu de Dios está sobre Él.  Nadie puede hacer las cosas de Dios si Dios no está en Él. Es difícil que 
nuestra mente, corazón y vida sean de Dios. Y es que no hemos vivido una conversión real a Cristo.   Dejar 
que el Espíritu vaya llenando nuestro ser es la tarea de nuestra vida. Dios nos invita a una conversión real. 

 Luz para la vida cristiana ¿Qué les han platicado de su bautismo? El día que fuimos bautizados, junto con el 
agua fue derramado también el Espíritu en nuestro corazón.  De este modo también nosotros fuimos 
ungidos con el mismo Espíritu de Cristo,  el día de su bautismo. Por ello podemos decir que por nuestro 
Bautismo, al participar del mismo Espíritu de Cristo, también a nosotros se aplican las palabras de Isaías: «El 
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Espíritu del Señor está sobre mí, porque Él me ha ungido. Me ha enviado para anunciar el Evangelio a los 
pobres» (Lc 4,18-19). 

 Por eso tenemos que vivir nuestro Bautismo porque nos ha hecho Hijos de Dios, templos vivos de su espíritu 
y miembros vivos del Cuerpo de Cristo que es su Iglesia (Ver Catecismo de la Iglesia Católica, 1997).  

 La primera gran tarea de todos los Bautizados, es buscar la plena conformación con el Señor Jesús, es vivir la 
caridad. ¡La santidad! Esa es nuestra vocación (Ver Lev 19,2; Mt 5,48), esa es nuestra meta y principal tarea: 
buscar asemejarnos cada vez más a Cristo, pensando, sintiendo y actuando como Él. “Teniendo los mismos 
sentimientos que tuvo Cristo” Fil 2). Para reafirmar esta reflexión vamos a  reflexionar cómo se puede ser 
testigo de Jesús como el Beato Anacleto.  

 
Anacleto González Flores. Nació en Tepatitlán, Jalisco, el 13 de julio de 1888, cuando la Iglesia era 

perseguida; entonces gobernaba la nación don Porfirio Díaz.  Fue un niño que vivió mucha pobreza, la 
superación era difícil, sin embargo él ponía mucho empeño para prepararse; a él Dios le dio muchas cualidades, 
las cuales puso en práctica tanto que llegó  a ser un gran estudiante y profesionista. 

Desde pequeño asistió  a la doctrina, y a la Eucaristía, todos los domingos antes de la serenata, reunía a los 
chicos de su comunidad, los llevaba a pasear a las afueras del pueblo les enseñaba el catecismo por este motivo 
se ganó el título de “El maestro”. Fue un joven valiente, con capacidad  de líder, inspiraba respeto y se hacía 
obedecer. Tenía un corazón rebelde y noble y no permitía que nadie se aprovechara de los débiles.  

Vivió comprometido con el pueblo y con la Iglesia, ponía en práctica todos sus conocimientos, era tenaz por 
lo cual le decían que era un «atleta de Jesucristo», llevaba con entusiasmo y esfuerzo la causa que defendía; 
unas veces alentaba a la lucha pacífica, por medio de huelgas, otras reprochaba la pereza de los flojos;  y otras 
más, atacaba al enemigo con la fuerza de su inteligencia en defensa de los derechos sagrados del pueblo.  
Su expresión convencía y entusiasmaban a las multitudes. La defensa de los humildes le apasionaba.  Escuchaba 
su interior para continuar respondiendo al llamado que sentía y aunque percibió el peligro en que se encontraba 
la Iglesia se lanzó a defenderla sin reservas, consagrándose en cuerpo y alma a ello. 
 
1. ¿Qué les gusto de la vida de Anacleto González Flores? 
2. ¿Cómo vivía Anacleto González Flores?  
3. ¿Qué aprendes de Anacleto González Flores? 
 
Actuemos: 
¿De qué manera vas hacer testigo de Jesús en la vida? (Familia, amigos y hermanos) 
Tú ¿cómo puedes enseñar a los demás a vivir la fe? 
El  beato Anacleto González Flores enseñaba el catecismo e invitaba a poner en práctica la fe no como lección 
aprendida de memoria, sino con actitud de convencida.   
Puedes comunicarlo de diferentes formas por ejemplo: invitando algún niño o niña a que asista a los ejercicios 
espirituales, enseñándoles una oración a quien no sabe etc. Y mejor aun rezando juntos en familia.  
 
Celebremos: 
En solemne procesión, repartiendo con anticipación  la imagen de Cristo, la Virgen de Guadalupe, la del Beato 
Anacleto, el Cirio y la Bandera mexicana, llevándolas en alto. Cantamos ¡Que viva mi Cristo! 
Después de la procesión hacemos un momento de silencio. 
Para pedirle a Dios que nos ayude a dar testimonio siendo mejores niños y niñas, responsables, estudiosos, 
trabajadores  y juntos rezamos tomados de las manos la oración del Padre Nuestro. 
 
Tarea: 
Cuando llegues a tu casa le vas a platicar a tus papás lo que más te gusto del tema de este día 
 
Evaluación: 
¿Qué aprendiste y te llevas de lo que hoy hemos reflexionado?  
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Tema 3:  

Niños y Niñas: Jesús nos ama y nos envía a ser 
testigos como Miguel Gómez Loza 

 “Porque el Señor les ha dado poder, y 
 la soberanía procede del Altísimo…” (Sab 6,3). 

 
 
 
 
OBJETIVO: 
Dar a conocer al niño el aporte de los laicos que 
han experimentado el amor de Cristo, 
comprometiéndose en la Iglesia y en la sociedad, 
para concientizarlos  de cómo ser  testigos  de Él, 
contribuyendo  desde su conversión a una mejor 
forma de vida. 
 
 

Indicaciones Generales:  
Signos: 

 Imagen del Beato Miguel Gómez Loza, ponerla en un lugar visible. 

 Lugar propio para poner la Biblia 

 Cirio  

 En la proclamación de la lectura Bíblica encender el cirio. 

 Se sugiere que la proclamación de la lectura bíblica de Lucas se lea con anticipación, para dar una buena 
entonación al momento de leerla a los niños.  

Canto: “La derecha hacia delante” 
 
Bienvenida y ubicación 
¡Chiquitines y chiquitinas! Nos da mucho gusto de que Gracias a nuestro amigo Jesús, una vez más estamos 
reunidos para reflexionar en este tiempo de cuaresma, tiempo que nos prepara para la Pascua. 
Hemos reflexionado que Jesucristo nos ama y nos envía a dar testimonio de su amor, que solo siendo “Sal y Luz” 
de la tierra podemos cumplir esa misión; también hemos visto como en nuestra cultura y en otras se puede dar 
testimonio. El día de hoy descubriremos que experimentando el amor de Cristo, en la Iglesia y en donde vivimos 
se es capaz de dar testimonio de Él desde la conversión personal y el compromiso.  

Oración: 
Enséñame a compartir lo que tengo Señor, tal vez no tenga muchas cosas  para dar, pero he recibido muchos 
dones para compartir con los demás, enséñame a no ser egoísta, a pensar primero en los demás y a compartir 
con alegría, enséñame a compartir lo que soy  y lo que tengo, que no me apegue a mis cosas y me las guarde,  
sino que aprenda a ofrecerlas, para que todos puedan disfrutar con lo que he recibido. Tengo mucho para dar, y 
lo que tengo se puede multiplicar si lo comparto. Jesús, cambia mi corazón  para que comparta lo que tengo 
porque dando se recibe y compartiendo podré  descubrir tu presencia en mi corazón. 
Canto: Seamos serviciales 
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Veamos: 
En un país, no muy lejano había un pueblo que sufría muchas necesidades y pobreza, no tenía agua, ni 

luz, eran escasos los alimentos, faltaba dinero para las medicinas, las escuelas estaban cerradas y la gente ya no 
tenía esperanzas en nada.  

Hasta que un día fue nombrado un nuevo rey, quien al visitar al pueblo y ver sus necesidades dijo: -
¡Ciudadanos! ante tanta necesidad, les comunico que de hoy en adelante estaré pendiente de ustedes; voy a 
hacer que tengan muchísima agua, para abundantes cosechas, pondré hospitales, escuelas, disminuiré los 
impuestos, voy a construirles caminos nuevos, y voy a hacer de este pueblo el más feliz del mundo. Ante tanta 
promesa el pueblo cambio su cara triste por un rostro de alegría, gritaron hasta cansarse y esa noche nadie 
pudo dormir de felicidad. Al siguiente día, muy temprano, llego un soldado para darles una noticia; el rey murió 
en un accidente al volver al palacio, murió el rey y junto con él todas sus promesas  
 

Dialogamos: 

1. - ¿Quées lo que más te gusta de esta historia? 
2.- ¿Crees que está bien defender a Dios estés en lugar qué estés? ¿Por qué? 
 
Pensemos:  
Entronización de la Palabra de Dios mientras se canta: “Tu Palabra me da vida…” 
 
Monición: Recuerda que es el Espíritu de Dios quien nos hace comprender su palabra, es Él, quien nos ha 
reunido en este día para reflexionar en torno a realidades que se vivieron y se siguen viviendo, por eso vamos a 
escuchar esta palabra con espíritu de fe para que nos siga iluminando. 

(Lc 19,11-23) 
Mientras la gente lo escuchaba, les conto otra parábola, porque estaba cerca de Jerusalén, y ellos creían que el 

reino de Dios iba a manifestarse inmediatamente. Les dijo, pues:  
-Un hombre noble partió a un país lejano para ser coronado como rey y regresar después. Llamo a dos servidores  suyos y a 
cada uno le dio una importante cantidad de dinero diciéndoles: “Hagan negocio mientras regreso”. Pero sus conciudadanos 
lo odiaban y enviaron detrás de él una embajada a decir que no lo querían como rey. Cuando regreso, investido del poder 
real, mando llamar a sus servidores, a quienes había dado el dinero, para saber cómo había negociado cada uno.  

El primero se presento y dijo: “Señor, tu dinero ha producido diez veces más”. Él dijo: “Muy bien, haz sido un buen 
servidor; puesto que has sido fiel en lo poco, recibe el gobierno de diez ciudades”. Vino el segundo y dijo: “Tu dinero, Señor, 
ha producido cinco veces más”. Y también este le dijo: “Tu recibirás el mando sobre cinco ciudades”. Vino el otro y dijo: 
“Señor, aquí tienes tu dinero; lo he tenido guardado en un pañuelo, por temor a ti que eres un hombre exigente, pues 
recoges lo que no dejaste y quieres cosechar lo que no sembraste”.  

Él señor le contesto: “Eres un servidor malo, y tus mismas palabras te condenan. ¿Sabías que soy exigente, que  recojo 
lo que no deje y cosecho lo que no sembré? Entonces, ¿por qué no depositaste mi dinero en el banco para qué, al regresar, 

lo recuperara con los intereses? Palabra del Señor. 
 
1. ¿Qué dice la lectura? 
2. ¿Qué el nuevo rey a esos dos hombres? 
3. ¿Quién da el poder a los que son autoridades y para qué? 
 

 Los niños y grandes tenemos el deber de buscar la justicia y el bien común. Cuando no asumimos esta 
misión, dejamos que las fuerzas del mal manejen el poder en deterioro de los demás, especialmente de 
los más débiles.  

 Algunas personas solo hablan de la corrupción en la política y con ello se escudan de participar en ella. 
Pero, cómo un niño puede comprometerse en el bien común con y por los demás y la respuesta nos la 
da Jesús desde la parábola cuando dice:“Hagan negocio mientras regreso” es decir trabaja 
creativamente los dones que te he dado para que se multipliquen. 
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 El Señor, nos está enseñando con este pasaje, que todos tenemos que corresponder a las gracias que 
hemos recibido. Observamos como otro servidor guardo las monedas envueltas en un pañuelo, no las 
usó y fue reprendido duramente por ello. Con ello se indica que el que más rinde es más digno de 
premio. Lo mismo que el despojo de los bienes dados al que no los hace rendir. No es suficiente evitar el 
no utilizar nuestros bienes para el mal, tal vez el servidor no malgastó sus monedas en cosas inservibles 
ni en maldades, pero no fue capaz de realizar cosas positivas con ellas.  

 Tenemos que pensar que nuestra vida toda, es en servicio y entrega a Dios, para su honor y gloria. 
Trabajar en nuestra vocación en servicio a los que nos rodean, en favor de la paz y la justicia, de la 
comprensión entre los seres humanos, del bien común. Esta tarea es parte integral del servir a Dios y 
darle gloria. La justicia, la honestidad y solidaridad, con la que vivimos cotidianamente es sustancial a la 
realización del reino de Dios. 

 Debiera ser nuestro anhelo hacer el mejor y mayor uso posible de las gracias y bienes que Dios nos 
brinda. Debemos estar siempre dispuestos y abiertos a hacer algo más o algo mejor de lo que ya 
estamos realizando, a fin de que el Reino de Dios se haga realidad en la tierra así como ya lo es en los 
cielos. 

 Esperar el Reino no es quedarse parados a ver qué sucede, sino trabajar para que se haga realidad ahora 
mismo. La persona que no hizo rendir sus cien monedas, es como el que guarda la fe entre sus 
recuerdos, el que nunca se arriesga a tomar iniciativas productivas, el que no tiene el valor de 
emprender algo nuevo. 

 Los que arriesgaron sus monedas, son los que desean colaborar con Dios, que necesita la cooperación 
de los hombres, no porque él no pueda obrar solo, sino porque nos hace partícipes de la salvación del 
mundo. Arriesgando construimos en la tierra, y esta obra se convierte en el inicio de lo que seremos en 
el cielo. Confiar en Dios y en nosotros mismos es confiar en los dones que Dios nos ha dado para 
ponerlos al servicio de los demás. 
 

Documento de Aparecida 
El Documento de Aparecida impulsa a la Iglesia a que, con su presencia, vaya  transformando nuestra sociedad 
de acuerdo con los valores del Evangelio, también dice que la misión de la Iglesia es está en anunciar los valores 
del Reino y  tratar de que esos mismos valores estén presentes en todas partes. 
 
Testigos de Jesús como Miguel Gómez Loza  
En nuestra Iglesia no solo son Sacerdotes los que han entregado su vida en bien de los demás, también ha 
habido  laicos  comprometidos  que sintiéndose amados y enviados por Cristo han dado testimonio en la 
sociedad, tal es el caso del Siervo de Dios Miguel Gómez Loza. 
 

Nació en Paredones, hoy “El Refugio”, municipio de Tepatitlan, Jalisco, perdió a su padre siendo niño, 
haciéndose cargo del hogar la madre, al ingresar su hermano mayor al Seminario, Miguel se hizo responsable de 
su familia. 

Entre sus vecinos se distinguió por su diligencia y solicitud, por su piedad Eucarística y su apego a la 
religión. Fue acolito, sacristán y catequista; más tarde realizó actividades cívico-sociales en beneficio de la 
comunidad, como fue en establecer cajas de ahorros. Ingresó al seminario pero muy pronto se dio cuenta de 
que no era su vocación el sacerdocio, ya que contrajo matrimonio con María Guadalupe Sánchez Barragán, del 
cual surgieron tres hermosas niñas: María de Jesús, María del Rosario y María Guadalupe. Anhelaba  servir a los 
demás en lo político social y motivado por la situación social ayudó a su pueblo fundando grupos jóvenes 
obreros para, aprendices de artesanos. También promovió una sociedad de ayuda mutua entre obreros. Fue 
gobernador civil del estado de Jalisco, se dieron enfrentamientos entre cristeros y las tropas de la federación, 
sin embargo aunque Miguel poseía pistola, jamás la uso en contra de nadie, ni aun para defenderse de las 
agresiones. 

Antes de que los militares le quitaran la vida, exclama con fuerte voz ¡Viva Cristo Rey y Santa María de 
Guadalupe. 

 



12 
 

Actuemos: 
Pensemos durante unos momentos sobre la situación que vivimos hoy en nuestro país, piensa qué necesitas 
para ser amigo de Jesús que se  compromete en cambiar lo bueno por lo malo, recuerda que se necesita un 
cambio en tu persona, en tu casa y con tus vecinos. 
¿De qué manera vas a tratar de ayudar para dar un cambio de lo malo a lo bueno?  
 
 
Celebremos: 
Todos.  Señor, te pedimos por la salvación de todos los hombres, que haya personas que quieran ser misioneros 
y vayan a dónde nadie ha ido a  predicar el Evangelio, también  te pedimos por nuestras autoridades, para que 
podamos tener una vida en paz y tranquila, piadosa y digna, a fin de que seamos testigos  de un Cristo vivo. 
Amen. 
 
A continuación los niños se acercaran con el compañero de al lado, le pondrán la mano en el hombro, le darán 
este mensaje. 
 
Ejemplo: Mariela, que seas fiel testigo de Cristo, como lo fue  el mártir Miguel Gómez Loza. 
 
Tarea: Hoy vas a pedir por los que gobiernan nuestros pueblos. 
 
Evaluemos: 
¿Que les gusto de este día de reflexión? 
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TEMA 4:  

Niño y Niña, Dios nos ama y nos envía a dar 
testimonio de su amor como a Luis Magaña Servín 

 “Tú tienes fe, yo tengo obras; muéstrame tu Fe sin las obras, 

que yo por las obras te mostraré mi fe” 

(Sant 2,18). 

OBJETIVO: 
Impulsar en los niños y  niñas el testimonio 
cristiano y la coherencia entre la fe y la vida, 
para que, a ejemplo del Beato Luis Magaña 
Servín construyamos nuestra sociedad en 
fraternidad, solidaridad con conciencia 
social. 
 
 
 
 
 
 

Indicaciones Generales: 
Sugerimos preparar el siguiente material:  

 Fotografía del Beato Miguel Magaña Servín,  

 Estandarte y distintivo de la adoración nocturna  

 Canasta de diversas frutas. 

 Letrero con el título del tema y de la cita bíblica. 

 Todo lo necesario para la exposición del santísimo. 

Juego de animación: 
“Tierra mar” si el lugar de reunión es el templo se les invita a sentarse o pararse. 
Oración Inicial: 
Danos vida en abundancia Padre bueno, me pongo en tu presencia, y pido tu bendición, me has dado lo 
necesario para mi vida, me cubres con tu protección y me alientas en mi tarea de todos los días. 
Te doy gracias por lo que soy y lo que tengo. Dame  tu luz, que ilumine mi vida, que pueda ver mi mundo con 
una mirada positiva, y recuerde que Jesús camina siempre conmigo, te presento la vida económica y política de 
mi país, ilumina también a quienes tienen poder, para que luchen por una vida mejor para todos los sectores del 
pueblo. Jesús, danos a todos vida en abundancia y ayúdanos a siempre ponerla al servicios de los demás. 
 
Bienvenida y Ubicación: 
¡Hola chiquitines y chiquitinas! Bienvenidos todos a nuestro cuarto día de ejercicios espirituales. Hoy como los 
otros días somos invitados especiales de Jesús, Él está aquí en este lugar, de manera especial en la Eucaristía, en 
sus momento nos acercaremos a platicar con Él. 
Hoy vamos a reflexionar en la situación de pobreza y miseria económica en nuestro  país, y que desde nuestra 
pequeñez podemos responder a la problemática social que nos aqueja, tomando como modelo el testimonio de 
vida y de compromiso cristiano del Beato Luis Magaña Servín. 
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Veamos: 
Escuchemos el siguiente cuento para que veamos las actitudes que se tienen ante la realidad que muchos están 
viviendo. 
 

“El tigre y la liebre” 
Había un joven que vivía decepcionado, amargado, y se la pasaba quejando de lo inhumano que nos 

habíamos vuelto los humanos, que se había perdido la solidaridad, que nadie importaba a nadie. Un día decidió 
salir a dar un paseo por el monte. Estando allí, vio sorprendido que una liebre le llevaba comida a un tigre que 
estaba malherido y no podía valerse por si mismo. Le impresionó tanto ver este hecho que decidió volver al día 
siguiente a comprobar si la conducta de la liebre era casual o habitual. Con enorme sorpresa pudo comprobar 
que la escena se repetía: la liebre dejaba un buen trozo de carne cerca del tigre. 
Pasaron los días y la escena se repitió de un modo idéntico, hasta que el tigre recuperó las fuerzas y pudo buscar 
la comida por su propia cuenta. 

Admirado por la solidaridad y cooperación entre los animales, se dijo: “No todo está perdido. Si los 
animales, que son inferiores a nosotros, son capaces de ayudarse de este modo, mucho más lo haremos las 
personas”. Y decidió hacer la experiencia: se tiró al suelo, simulando que estaba herido, y se puso a esperar que 
pasara alguien y le ayudara. Pasó un joven escuchando música con audífonos y no le ayudó, después pasó un 
Señor leyendo su periódico y otro llamando en un celular y no le ayudaron, luego unos novios y tampoco le 
ayudaron, pasó también un anciano se detuvo pero no pudo acercarse y siguió, pasó una señora con un niño en 
brazos y otro caminando, quiso hacer algo pero tampoco pudo, y ya casi se iba cuando pasaron unos amigos 
pero como iban entretenidos en la plática no se dieron cuenta  y no le ayudaron, llegó la noche y nadie se 
acercó en su ayuda. Él, aguantó el hambre, la sed, la frustración y la desesperanza.  

Estuvo así durante todo el día, y ya se iba a levantar con la convicción de que la humanidad no tenía 
remedio, cuando escuchó dentro de si una voz que le decía: “si quieres encontrar a tus semejantes como 
hermanos deja de hacer de tigre y haz de liebre”. 
 

1. ¿Qué te pareció la historia? 
2. ¿Por  qué habrá ayudado la liebre al tigre? 
3. ¿En nuestro ambiente hay gente se parezca a la liebre? 
4. ¿Sería muy rica la liebre para compartirle al tigre? 
5. ¿La gente sería muy pobre para ayudar a ese hombre que se tiró al suelo? 
6. ¿Crees que en tu pueblo o en México existen problemas económicos?  
7. ¿Por qué si tenemos más no compartimos con quien lo necesita?  

Nuestros obispos han señalado algunos “por qué” de esta realidad, desde el punto de la economía, en la que 
descubrimos por qué  hay gente que no se compromete: 

 Porque el éxito hoy, se basa en tener dinero. 

 Porque se estimula la competencia, y la de riquezas en manos de pocos.  

 Porque el ser pobre hoy, lo asocian con la pobreza de conocimiento, del poco uso de nuevas tecnologías.  

 Porque muchas personas no son tratadas con dignidad e igualdad en su situación personal. 

 Hay muchos, desempleados, migrantes, desplazados, campesinos sin tierra; niños  sometidos a la 
prostitución, niños que se les ha negado la vida con el aborto.  

 Familias que viven en la miseria, que pasan hambre; personas que son adictas a las drogas,  personas con 
capacidades diferentes, personas que son portadoras, y víctimas de VIH-SIDA y que por consecuencia viven 
soledad son marginadas excluidos de la convivencia familiar y social. 

 Porque los campesinos, en su mayoría, sufren a causa de la pobreza aumentado  por no tener acceso a su 
propia tierra. 

 Porque en México hoy es común ser víctima de los secuestros, de la violencia, del terrorismo, de los 
conflictos armados y de la inseguridad ciudadana. 
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 Porque hay muchos abuelitos rechazados por sus familias y por la sociedad como personas incómodas e 
inútiles. 

 Porque la globalización es una globalización sin solidaridad que afecta negativamente a los sectores más 
pobres(cfr. DA 60-73). 
 

Nota: (La globalización es un proceso económico, tecnológico, social, y cultural a gran escala, que consiste en la creciente comunicación e 
interdependencia entre los distintos países del mundo unificando sus mercados, sociedades y culturas, a través de una serie de 
transformaciones sociales, económicas y políticas que les dan un carácter global). 

 
Ésta es nuestra realidad, pero… ¿crees que la podemos cambiar esa realidad personal y social? ¿Podemos 
contribuir para que las cosas sean como Dios quiere que sean?  
Y tú como niño, niña ¿qué estás haciendo para que esta realidad no siga creciendo sino por el contrario sea 
transformada?  
 
¿Te das cuenta que en el tiempo que estamos viviendo hay más avances científico- tecnológicos? ¿Cuáles 
avances conoces?...Hay más servicio en el campo de la salud, contamos con un mayor número de medios para 
estar comunicados, ahora tenemos más comodidades que los papás tuvieron, que los abuelitos. ¡Pero si 
tenemos tantas cosas! ¿Por qué hoy se habla de que hay tanta pobreza? ¿Por qué, si ahora hay más 
comodidades sigue habiendo gente que vive más miserable?  
 
Pensemos: 
 
Mt 10,5-15 
Se prepara dignamente un lugar para que después de leída la Palabra sea colocada. 

Monición: Todos juntos Tu Palabra es la fuente viva, acércanos a ella. Enséñanos a beber en el pozo de la vida, 
muéstranos la novedad del Evangelio.  
 
“A estos Doce, los envió Jesús con las siguientes instrucciones: -No transiten por regiones de paganos ni por los 
pueblos de Samaria. Vayan más bien en busca de las ovejas perdidas del pueblo de Israel. Vayan y proclamen 
que está llegando el Reino de los cielos. Sanen a los enfermos, resuciten a los muertos, limpien a los leprosos, 
expulsen a los demonios; gratis lo han recibido, entréguenlo también gratis. No lleven oro ni plata ni dinero en el 
bolsillo; ni morral para el camino, ni dos túnicas ni sandalias ni bastón; porque el obrero tiene derecho a su 
sustento. 
 
Cuando lleguen a cualquier pueblo, averigüen quién hay en él digno de recibirlos y quédense en su casa hasta 
que se vayan. Al entrar a la casa, saluden, y si lo merecen, la paz de su saludo permanecerá con ellos; si no, 
regresará a ustedes. Si no los reciben ni escuchan su mensaje, salgan de esa casa o ese pueblo y sacúdanse el 
polvo de los pies. Les aseguro que el día del juicio será más llevadero para Sodoma y Gomorra que para ese 
pueblo”. Palabra del Señor. 

 A estos Doce los envió Jesús. Desde pequeños somos enviados por Jesús a dar testimonio de Él, con Él y por 
Él. Somos enviados con el poder de su santidad, de su gracia, de su Palabra y de su pobreza que es riqueza. 
 

 Vayan y proclamen que esta llegando el Reino de los cielos. Desde nuestro rincón, como niños amados por 
Dios,  somos enviados a proclamar que su Reino de amor, de paz y de justicia, ya está entre nosotros y que 
tenemos que seguir construyendo, sanando y acompañando las dolencias y enfermedades de muchos 
amiguitos que se encuentran alejados de nuestro grupo y excluidos por varias razones. Nos invita a que 
proclamemos la cultura de la vida  fraterna y solidaria en nuestro mundo actual regido por la cultura de 
muerte. Gratis hemos recibido la fe, la esperanza y la caridad y gratis debemos ofrecerlas a los que sufren o 
a quienes no las tienen.  
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 No lleven oro ni plata. Nos invita a nunca estar de parte de todo aquello que es movido por dinero, la fama, 
el poder, es decir, aquello que es egoísmo y ambición por querer tener lo que el otro tiene o necesita. Nos 
invita a no perder la esperanza, aunque parezca que nuestras obras sean insignificante y  no transformen en 
el instante mismo, pero su Palabra sí transforma, Jesús nos sigue invitando, a no ser indiferentes a Él, a no 
pactar con el mal, y también a sacudirnos todo mal en nuestras vidas, como el polvo que se pega a nuestros 
pies.  

Los niños cristianos estamos llamados a ser como la liebre y no como el  tigre. Y tú, ¿buscas ser ayudado o 
ayudar? ¿Buscas que te tengan “una caridad” o buscas vivir la caridad? Buscas ser sanado, recibir vida o sanar y 
dar vida como lo hizo Jesucristo. ¿Quieres que te den el Evangelio o ser Evangelio de Jesucristo? 
La pobreza y la falta de recursos comienzan a superarse cuando somos más fraternos, más solidarios y cuando 
nos preocupamos y nos ocupamos de los demás  (cfr. Carta de los Obispos en el Bicentenario, No. 119). 
 
La Iglesia, por medio de sus pastores, nos desafía al testimonio del discípulo misionero: “El discípulo, a medida 
que conoce y ama a su Señor, experimenta la necesidad de compartir con otros, su alegría de ser enviado, de ir 
al mundo a anunciar a Jesucristo, muerto y resucitado, a hacer realidad el amor y el servicio en la persona de los 
más necesitados; en una palabra, a construir el Reino de Dios” (DA 278e). 
Testigos como el Beato Miguel Magaña Servín 
Vamos ahora  a escuchar datos relevantes del Beato Miguel Magaña Servín, quien se distinguió por ser testigo 
de Jesús, pues él no esperó que le atendieran, que le enseñaran, él se  involucró en las necesidades de la 
sociedad de la Iglesia para anunciar la Buena Nueva del Evangelio, se puso la pilas y fue como liebre, se 
comprometió con los demás. 
 
El nació en Arandas 1902-1928, pertenecía  a nuestra Diócesis. Era persona de diálogo, alegre y  entusiasta, 
servicial en los trabajos de familia. Siempre se alimentó de la Eucaristía.  Fue el fundador de la Adoración 
Nocturna en Arandas.  
 
Muy caritativo en todos los aspectos, entregaba a los demás su tiempo y lo que tenía; fue comerciante, con la 
ayuda de los jóvenes de Arandas, impulsó la caridad de manera organizada hacia los más necesitados.  
Buen esposo y padre  ejemplar. Fue alguien que dio testimonio de Jesucristo con su propia vida: “Si de cristiano 
me acusan, sí, soy cristiano y aquí estoy para morir”. Este joven que al finalizar su vida dio testimonio de Cristo 
gritando antes de ser fusilado: “¡Viva Cristo Rey!”. 
 
Actuemos: 
Pensemos que, a pesar de todas las carencias que hay en nuestra familia, y en nuestra comunidad, somos ricos, 
México es rico, porque tiene una gran riqueza que necesita compartir y lo es cuando los niños cristianos, los 
bautizados saben ser coherentes con su fe 

Celebración: 
Monición 
Hoy dedicaremos un momento muy especial para dialogar con Jesucristo que viene a visitarnos en persona aquí 
en nuestro lugar de reunión. 
Recibamos a Jesús con mucha alegría y respeto cantando: Dios está aquí 
Dejamos un momento en silencio y le hablamos a Jesús con la siguiente oración  proclamada a dos coros: los 
niños coro 1 y las niñas coro 2 
 
Aquí estamos, ¡presentes para agradecerte! 
 
Coro 1 Gracias, Señor, por darte como pany vino, y así nutrirnos con tu amor. 
Coro 2 Gracias, Señor, por hacerte parte de mí y que yo sea parte de ti. 
Coro 1 Gracias porque aunque estoy pequeño, Tú me sigues ayudando a crecer en la fe. 
Coro 2 Gracias por tu poder para transformar la angustia en esperanza, para que pueda armar el mundo y en él 
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ayudar a construir tu Reino. 
Coro 1 Gracias porque vienes a nosotros en quien sufre, como en quien goza. 
Coro 2 Gracias por darme tu amor y la capacidad de compartirlo. 
Todos  Gracias sin fin por vivir presente en el beato Miguel Magaña Servín, y que a ejemplo de su testimonio, yo 
también  llegue a amarte en la Eucaristía y a defenderte con mi vida. Amén. 
 
Canto: “Alabalo” 
 
Jesús nos habla 
-¡Gracias por estar aquí conmigo!, con su presencia me están diciendo que quieren colaborar para que mi Reino 
llegue a todos. 
 
 -Vayan en busca de las ovejas perdidas de mi pueblo y díganles que mi Reino de amor vive en ellos. 
-Vayan y a visitar a los enfermos, denles aliento y acompáñenlos en su dolor; inviten a todos aquellos que por el 
pecado se han alejado de mi; limpien a los leprosos, a aquellos que por las pasiones y por el placer han 
desfigurado el templo de Dios vivo en su cuerpo; expulsen a los demonios del egoísmo, de la avaricia, del odio, 
del consumismo, de la injusticia y de la falta de fraternidad. 
 
-No lleven oro ni plata, ni dinero en el bolsillo, con mi amor lo tienen todo y abundarán en dones para todos. No 
confíen en el dinero que los divide y los hace cometer injusticias unos con otros, sean fraternales porque mi 
Padre es también el Padre de ustedes. 
 
-Vayan a todos y lleven siempre con su testimonio el gozo de mi saludo y la paz de mi corazón, así permaneceré 
siempre en ellos; dejen el tesoro de mi amor en cada una de las familias y en cada corazón. 
-No tengan miedo, no sean aliados del mal, sacúdanse el mal de sus vidas, abran las puertas a Cristo, den 
testimonio de mí, y, si no los reciben o escuchan, no se preocupen, mi paz permanecerá siempre con ustedes. 
-Por último quiero bendecirlos y con mi bendición quiero asegurar mi presencia en cada uno de los días y 
momentos de su vida, ¡Gracias por haber venido! Le agradecemos a Jesús con el canto: Vaso Nuevo 
 
Bendición. 
 
Evaluemos 
¿Qué fue lo que mas te gustó de este cuarto día? 
¿Qué fue lo que no te gusto? 
¿Qué aspectos a mejorar sugieres? 
 
NOTA: Los invitamos a llevar despensa. 
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Tema 5:  

Niño y niña, Cristo con María nos ama y nos invita a 
ser testigos como “Quica” 

 “Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos” 
(Jn 15,13). 

OBJETIVO: 
Que los niños y niñas contemplen a la Virgen María como 
amorosa intercesora y colaboradora en el Plan de 
Salvación de su Hijo Cristo, para que a ejemplo de Ella  
imiten a “Quica” Romo, en su capacidad de servicio y 
testimonio. 
 
Indicaciones generales: 
Llevar el título del tema escrito en un cartel, colocarlo en 
un lugar donde lo vean todos; una imagen de la Virgen 
María, y fotos de otras mujeres o niñas en actitud de 
servicio. Prever buenos lectores: para la cita Bíblica, para 
las oraciones del final y para el celebrar llevar los 
siguientes signos: escoba, una bolsa con mandado, 

cuaderno y pluma. Una caja o canasta para que los niños pasen a poner lo que llevan para compartir. 
 
Bienvenida y ubicación: 
Niñas y niños, qué  gusto estar aquí de nuevo aquí todos reunidos en este último día de ejercicios para seguir 
platicando sobre el amor que nos tiene Cristo que nos llama y nos manda a dar testimonio de su amor en 
nuestra casa, con nuestros amigos, vecinos y compañeros.  
Hoy reflexionaremos como lo vemos en el título del tema, en nuestra Madre la Virgen María y María Marcos 
Romo “Quica”. Son enseñanzas e historias que nos van a  gustar mucho. 
 
Oración:  
Comenzamos pidiéndole  al Señor que nos acompañe por intercesión de su Santa Madre la Virgen María y que 
nos abra la mente y el corazón para escuchar su Palabra y ponerla en práctica. (Las niñas rezan la primera parte 
del Ave María y los niños la segunda, y se termina cantando: “Tengo en casa mi mamá” o escuchando el canto 
Madre enséñame. 
 
Veamos:  
Un día, Nabeel se puso a ver la televisión se estaba transmitiendo un documental, se trataba de un programa 
sobre focas. Nabeel se acomodó en su sillón y observó con atención.  
De repente, sintió frío. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaba dentro de la televisión y, ¡justo a su 
lado, estaba la foca que acababa de ver en la pantalla!  
“Hola”, le dijo a la foca tiritando un poco. “Aquí hace mucho frío, ¿no lo notas?” “Debes ser nuevo”, respondió la 
foca. “Siempre hace frío. La temperatura aquí es muy alta, a mí me gusta.  Nunca lo notamos porque tenemos 
este maravilloso abrigo, que Dios nos ha dado. Desde luego que la grasa de nuestros cuerpos también nos ayuda 
a protegernos.” 
 
“¿Aquella de allí es tu madre?”. Nabeel señaló a una foca mucho más grande que se encontraba a cierta 
distancia. “Me parece que te está buscando. La foca siguió hablando: “Vivimos en grandes grupos, y nos 
parecemos mucho unas a otras, pero nuestras madres nunca nos confunden. Es un don que Dios les ha 
otorgado. Tan pronto como nacemos, nuestras mamás nos dan un beso de bienvenida, y gracias a ese beso, 
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siempre reconoce nuestro olor y nunca nos confunden con otro. Estamos agradecidas porque Dios dio a 
nuestras madres la capacidad de reconocernos entre la multitud en que vivimos”. 
Nabeel quería preguntar algo más: “Recuerdo haber leído que pasaban la mayor parte del tiempo en el agua. 
¿Cómo aprendiste a nadar?” 
 
La foca le explico: “Dios nos creó a todos de acuerdo con las condiciones en que vivimos y nos adaptó a ellas, 
tenemos una capa de grasa que se llama “óleo infantil”. Nuestros pequeños cuerpos están calentitos gracias a 
ella y, como esta capa es más ligera que el agua, actúa como un salvavidas cuando nuestras madres nos enseñan 
a nadar. A las dos semanas, ya somos grandes nadadoras y buceadoras.” Nabeel exclamo: ¡Es maravilloso!” cada 
ser vivo que existe es una prueba de que Dios tiene poder sobre  todo; justo en ese momento, un beso en la 
mejilla despertó a Nabeel. Era su madre, platicaron de lo que había soñado, y antes de salir de la sala de tv. Dijo 
la mamá -las madres focas quieren a sus hijos pero más quieren las madres humanas a los hijos que Dios les dio.  
Nabeel abrazo a su madre y sonrió a la pequeña foca que aparecía en la pantalla. 
 
Dialogamos con los niños lo siguiente: 

1. ¿Qué te pareció esta historia? 
2. ¿En que se parecen las madres focas a nuestras madres o las mujeres que hacen las veces de nuestras 

mamás? 
Cuéntanos de alguna vez que te diste cuenta de cuando tú mamá, tu hermana mayor o tú tía  te cuido con amor, 
te cobijó en la noche o cuando tenías frío, te dio de comer, cuando tenías hambre, te abrazó, te acompañó 
cuando tuviste miedo. Ellas han hecho esto, por todo el cariño y amor que nos tienen, porque Dios las ha 
preparado con esa capacidad de dar cariño, de ver por los demás, de ser ese rostro tierno y cercano de Dios. ¿Tú 
has hecho algo para ayudar a tu mamá o papá, hermano, amigo, o compañero de la escuela?  Y ¿Cómo te has 
sentido después de hacerlo? 
 
Los Señores Obispos nos aconsejan o sugieren lo que tenemos que hacer: “La vida se hace más grande y más 
alegre, cuando hacemos algún servicio a los demás, y se  hace más pequeña y triste si nos volvemos egoístas 
pensando solamente en nosotros mismos y no queremos compartir ni hacer nada por los demás.   Se vive 
mucho mejor cuando tenemos valor para darlo todo: “Quien cuida mucho su vida terrena, la perderá” (cf. Jn 
12,25).  Pero quien la gasta para servir a los demás tiene una vida que no se acaba ni aún después de morir. 
¡Vivir esto y anunciarlo a otros nos hace ser misioneros! (cf. DA 360). 
 
Pensemos: 
(Se entra procesionalmente con la Sagrada Escritura mientras se canta: Tu Palabra me da vida. Una vez al frente, 
un catequista o niño que lea bien proclama la cita bíblica). 
 
Introducción a la Palabra de Dios: 
La Virgen María junto con su esposo san José, llevó al niño a Jerusalén para presentarlo al Señor, como está 
escrito en la Ley. Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él.  

 
 “Simeón los felicitó y, después dijo a María, su madre: “Mira, este niño debe ser causa tanto de caída como de 
resurrección para la gente de Israel. Será puesto como una señal que muchos rechazarán y a ti misma una 
espada te atravesará el alma” 
(Lc 2, 34. 35) 
 
“Este niño debe ser causa tanto de caída como de resurrección” 
Ante la vida de Jesús unos dicen  que es un endemoniado  y loco y otros lo reconocen y aceptan como “El 
Mesías”, el hijo de Dios, el Salvador. Como dirá San Pablo, su doctrina fue “escándalo” para los judíos (1 Cor 
unos lo amarán, otros lo odiarán; unos estarán dispuestos a morir por Él, mientras otros no dejan de hacer cosas 
para hacerlo desaparecer de la historia y de la faz de la tierra. 
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“Y a ti misma, una espada te atravesará el alma” 
Estas palabras se dicen no solamente por el sufrimiento de la Virgen María, al ver a su Hijo en persecución, 
calumniado y en  muerte de cruz, si no también por lo que pasará a los demás hijos de su pueblo, se dicen estas 
palabras porque la Santísima Virgen está unida a la obra de Cristo. No hay salvación sin dolor y el corazón de la 
Santísima Virgen, será herida por la espada del dolor, por lo que su Hijo será signo de contradicción.  
 
Así muchas madres al igual que María se alegran o sufren por amor a sus hijos, ellas siguen sacrificándose y 
comprometiéndose. En esta obra de defensa por la cultura de la vida, la Santísima Virgen María sigue siendo 
nuestro ejemplo; precisamente lo señalan nuestros Obispos en Aparecida. 
 
La Iglesia nos presenta a la Virgen María, siempre unida a Cristo en su trabajo por salvarnos, y unida a la Iglesia 
como madre, maestra, discípula y misionera; como la que pide a Dios por nosotros: Ella acompaño a los 
apóstoles mientras esperaban la venida del Espíritu Santo (cf. Hch 1, 13-14), ayudó a que naciera la Iglesia 
misionera (cfr. DA 267). 
 
María, Madre de Dios, y madre nuestra, además de modelo de la humanidad, nos ayuda a vivir como familia, 
hijos de un mismo Padre y hermanos de Jesucristo. Por eso también se le llama Madre de la Iglesia (cf. DA 268). 
 
María es la gran misionera, continuadora de la misión de su Hijo; maestra y formadora de misioneros. Ella, trajo 
el Evangelio a nuestra continente Americano, a nuestro México especialmente en las apariciones del Tepeyac 
(cf. DA 269). 
 
Ella “conservaba todos estos recuerdos y los meditaba en su corazón”, (Lc 2,19; cf. 2,51), ella nos enseña a 
escuchar en primer lugar la Palabra de Dios para aprender a ser discípulos y misioneros (cf. DA 271). 
 
“Será puesto como una señal que muchos rechazará” 
Los fariseos y saduceos le dicen una vez a Jesús, “danos una señal” y el les contesta: “Yo les aseguro que no se 
les dará ninguna otra señal” (cf. Mt 16, 1 - 4). 

También el ejemplo o testimonio de muchas personas de nuestra región, principalmente en tiempos de 
la revolución cristera fue rechazado. Hoy se ocupa tal vez otra forma de valentía para dar ejemplo y testimonio 
de Cristo, en un mundo en donde a Dios nos se le quiere tomar en cuenta y solo le preocupa lo material. 
 

En la historia de salvación, desde María Santísima y en nuestros tiempos podemos ver que ha habido   
mujeres que han  sobresalido por su entrega y virtud, a ejemplo de Cristo y de María. Tal es el caso de una 
muchacha llamada María Marcos, o “Quica” como de cariño le decían,  ella era originaria de Santa Ana de 
Guadalupe, municipio de Jalostotitlán, nació el 7 de octubre de 1886; hija de Don Patricio Romo y Doña Justina 
González, y hermana del Mártir Santo Toribio Romo. 

Le tocó  ayudar con amor y espíritu de servicio a su mamá, en las tareas de la casa y en el cuidado de sus 
hermanos menores, pero también dedicaba tiempo a la oración, trabajadora, sencilla, obediente, piadosa, quien 
aprendió a encontrarse con Jesús en los sacramentos, especialmente el de la Eucaristía.  

A María Marcos Romo, la humilde campesina de Santa Ana de Guadalupe, que vivió y murió en esta 
región de grandeza cristiana, Dios, le abrió las puertas del cielo, como las abre a las personas buenas, pequeñas 
y grandes.  

Ella como la Virgen Santísima también supo comprometerse con los demás no se casó, sino que dedicó 
su vida en medio de sacrificios, al apoyo de sus dos hermanos sacerdotes uno de los cuales es Santo Toribio, con 
el que estuvo íntimamente unida en el servicio de Dios. Los dos, aunque de diferente forma, dedicaron su vida al 
servicio de Dios entre sacrificios y pobreza, sin desanimarse. Ellos aprendieron las lecciones de Jesús  el Maestro 
y se esforzaban en practicarlas. Por eso fueron sus testigos ante los hombres. Amaron fervientemente a la 
Santísima Virgen y al Señor San José, propagaron con empeño la devoción A la Virgen por medio del Santo 
Rosario con el ejemplo y la palabra. Quica fue quien le dio animo a su propio hermano sacerdote, a entregar la 
vida por Cristo, en el momento de su martirio. 
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Cuando murió el padre Toribio, Quica pensó que todo había terminado, pero Dios le mostró un camino 
más amplio para que siguiera ayudando. Unos seminaristas sabiendo que Quica había sido testigo del martirio 
del padre Toribio, fueron a invitarla para que les platicara de su muerte y ahí vio renacer de nuevo su vocación 
de ayudar a aquellos que se preparaban al sacerdocio. 

Después, ella se encargó de prepararles la comida confiando mucho en la Divina Providencia. Cuando ya 
estaba anciana que no podía servir haciendo la comida en el Seminario, sentada a las puertas del Templo de 
Santa Teresita, en Guadalajara, pedía limosna para ayudar al Seminario y hasta les compraba el cáliz a los 
nuevos sacerdotes. Además continuamente la sorprendían de rodillas ante un crucifijo, rezando por la 
santificación de los Sacerdotes. Murió a la edad de 73 años el 27 de octubre de 1959. 
 
Actuemos: 
Al ver que el trabajo de nuestras mamás y las mujeres buenas que nos han ayudado; el amor y la vida que nos 
da la Virgen María en su hijo Jesús y, el ejemplo de servicio de esta muchacha, “Quica”. 
 
1. ¿A qué me compromete? 
 
2. ¿Qué obra concreta puedo hacer para imitar el amor de María y la generosa entrega de esta buena mucha 

(María Marcos)? 
 
(Se invita a los niños a que lo piensen un momento y luego lo expresen, lo escriban o dibujen en su cuaderno. 
También Como parte del compromiso se pide a algunos, que quieran comprometerse junto con las catequistas a 
repartir la despensa con familias más necesitadas). 
 
Celebremos: 
(Un lector enuncia con voz fuerte cada uno de las frases, luego se canta o se recita la siguiente antífona mientras 
un niño (a) pasa a dejar al frente cada uno de los signos) 
 
Por ti, mi Dios, cantando voy la alegría de ser tu testigo Señor. 
 

1. Niña: Escoba. 
Cada vez que me olvido de mis necesidades y soy capaz de ayudar en los trabajos de la casa.  
R- Por ti mi Dios cantando voy… 
 

2. Niño: Bolsa con mandado. 
Cada vez que saco fuerzas para hacer los mandados que me encomiendan  
R- Por ti mi Dios cantando voy… 
 

3. Un niño y una niña: Cuaderno y pluma 
Cada vez que me dedico con generosidad al estudio pensando en prepararme para servir a  los demás. 
R- Por ti mi Dios cantando voy… 
 

4. Niños: Despensa 
Cada vez que soy capaz de compartir algo de lo que tengo con alguien que lo necesita. 
R- Por ti mi Dios cantando voy… 
 
Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 
Se termina cantando: “Que viva mi Cristo” 
 
Evaluemos: 
Se les pregunta a los niños que fue lo que más les gustó, de estos días de  reflexión y qué  es lo que les va a 
ayudar para que ellos puedan dar ejemplo y testimonio. Escribirlo en la hoja del cuaderno de actividades. 



Te pido por todos los niños
del mundo  en este día tan feliz
para mi y para muchos otros,
no quiero olvidarme
de todos los niños
que sufren en el mundo.

Quiero pedirte
por los niños enfermos,
por los niños de la guerra,
por los niños de la calle,
por lo niños abandonados,
por los niños sin familia,
por los niños que
no pueden ir a la escuela,
por los niños que no
tienen para comer,
por los niños
que deben trabajar,
por todos ellos Señor,
te quiero pedir en en este día.

Ayudame a vivir solidario
con todos ellos
que nunca olvide que tú
estas presente en el rostro
de cada uno de ellos.
Amén.
                    Marcelo A. Morua
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por los niños que no
tienen para comer,
por los niños
que deben trabajar,
por todos ellos Señor,
te quiero pedir en en este día.

Ayudame a vivir solidario
con todos ellos
que nunca olvide que tú
estas presente en el rostro
de cada uno de ellos.
Amén.
                    Marcelo A. Morua
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